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De los diversos instrumentos inventados por el hombre, el más asombroso es el libro; todos 
los demás son extensiones de su cuerpo. Solo el libro es una extensión de la imaginación y la 
memoria. 
 




Al lector se le llenaron de pronto los ojos de lágrimas, 
y una voz cariñosa le susurró al oído: 
–¿Por qué lloras, si todo 
en ese libro es de mentira? 
Y él respondió: 
–Lo sé; 
pero lo que yo siento es de verdad. 
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Resumen 
 
El objetivo fundamental de la educación es formar al alumnado en todas sus dimensiones 
humanas para que pueda desenvolverse en la sociedad y en la vida. Entre esas dimensiones, 
se encuentra la inteligencia emocional (IE), que se define como el conjunto de habilidades 
que permiten gestionar eficientemente las emociones y que son esenciales para alcanzar el 
bienestar. Sin embargo, las prácticas pedagógicas que abordan la educación emocional 
resultan aún insuficientes, por lo que es necesario fomentar métodos que promuevan el 
desarrollo afectivo.  
 
Gracias a una revisión de la literatura se ha podido concluir que la lectura y la creación 
propia de obras literarias favorecen notablemente el crecimiento de las habilidades de IE. Por 
ello, este trabajo tiene como objetivo ofrecer materiales de lectura y escritura creativa: un 
cuento y unos dados para construir historias. Para ello, se ha realizado el estudio de una 
realidad educativa –a través de entrevistas, cuestionarios, observación participante y análisis 
de documentación– obteniéndose: el nivel de IE del alumnado, sus necesidades e intereses y 
las características del contexto escolar y sociofamiliar. Estos resultados se han tenido en 
cuenta para crear los materiales, de manera que han quedado específicamente diseñados para 
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1. Introducción 
 
La enseñanza de la Literatura es esencial para el completo desarrollo de la personalidad, 
dado el papel humanizador que ejerce, lo cual está respaldado por los numerosos estudios 
que avalan la influencia de la educación literaria en el desarrollo de la inteligencia 
emocional. No obstante, en muy pocas ocasiones se pueden encontrar prácticas educativas en 
el área de la Literatura que aborden la dimensión emocional de la misma, y aun así estas 
resultan insuficientes. En la actualidad, siguen predominando aquellas metodologías que se 
centran más en los aspectos formales, intelectuales y puramente académicos del aprendizaje 
literario. 
 
En pleno siglo XXI, no cabe duda de la importancia de una educación integral del 
alumnado, en todas sus dimensiones humanas. En esta línea, Delors et al. (1996) plantea los 
cuatro pilares fundamentales en los que ha de cimentarse la educación: aprender a conocer, 
aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos. Los dos primeros se orientan más 
a la formación cognitiva e intelectual, así como a la adquisición de conocimientos que 
permitan el desenvolvimiento y la participación en diferentes contextos sociales o en el 
trabajo. Los dos últimos están más relacionados con un adecuado desarrollo de la inteligencia 
emocional, con el fin de conocer y comprender la propia personalidad y desarrollar la 
empatía y el respeto a los demás. Esto favorece el crecimiento personal, aumentando 
progresivamente aspectos como la autonomía, la reflexión crítica, la responsabilidad personal 
y el respeto de los valores sociales que permiten convivir, realizar proyectos comunes y 
resolver conflictos de manera pacífica. 
 
Todos estos elementos son indispensables para conformar una educación de la máxima 
calidad, lo que a su vez supone establecer los cimientos para la construcción de un futuro 
cada vez mejor, ya que “la educación constituye un instrumento indispensable para que la 
humanidad pueda progresar hacia los ideales de paz, libertad y justicia social” (Delors et al., 
1996, p. 7). 
 
Los niños de hoy serán los adultos del mañana y las bases del futuro en el que han de 
desenvolverse deben empezar a cimentarse ahora. Así, se hace totalmente necesario que estos 
reciban esa ya mencionada educación de calidad, que atienda a la diversidad y fomente el 
aprendizaje a lo largo de toda la vida. Esto es, una educación que tenga en cuenta al ser 
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humano en toda su extensión y fomente el desarrollo de sus facultades cognitivas, afectivas y 
motrices; que tenga como fin primordial la consecución del desarrollo pleno de todos y cada 
uno de sus alumnos sin excepción; y una educación que se adapte continuamente a los 
cambios sociales que surgen y garantice que los alumnos aprendan a aprender, siendo capaces 
de afrontar las novedades y los desafíos que se les presenten en la vida. Solo así se conseguirá 
formar a personas y ciudadanos libres, capaces de participar y desenvolverse con éxito en la 
sociedad y de convivir defendiendo y respetando los valores de paz, justicia, pluralismo y 
libertad. En definitiva, formar a personas inteligentes, en la concepción más amplia del 
término otorgada por Gardner: “la capacidad de resolver problemas, o de crear productos, que 
sean valiosos en uno o más ambientes culturales” (1994, p. 5). 
 
En esta misma línea, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) recoge como uno de 
los derechos fundamentales de la infancia el acceso a una educación de calidad que desarrolle 
su personalidad y todas sus capacidades –de manera que pueda gozar de una vida adulta 
digna y activa–, e inculque el respeto a los derechos humanos elementales y a los valores 
culturales de la propia nación o sociedad en la que vive, así como de las demás civilizaciones 
(UNICEF, 2015). La Convención sobre los Derechos del Niño así lo explicita en su artículo 
29. Sobre el mismo, el Comité de los Derechos del Niño de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) ha declarado que dicho artículo: 
 
Insiste en la necesidad de un planteamiento holístico de la educación que garantice que 
las oportunidades educativas disponibles reflejen un equilibrio satisfactorio entre la 
promoción de los aspectos físicos, mentales, espirituales y emocionales entre la 
educación, las dimensiones intelectuales, sociales y prácticas, y los aspectos 
correspondientes a la infancia y al resto de la vida. El objetivo general de la educación 
es potenciar al máximo la capacidad del niño para participar de manera plena y 
responsable en una sociedad libre y sus posibilidades de hacerlo. Debe hacerse hincapié 
en que el tipo de enseñanza que se concentra fundamentalmente en la acumulación de 
conocimientos, que estimula la competencia e impone a los niños una carga excesiva de 
trabajo puede ser un grave impedimento para el desarrollo armonioso del niño hasta 
realizar todo el potencial de sus capacidades y aptitudes. (UNICEF, 2006, p. 12) 
 
En estos términos, se entiende pues la especial relevancia que cobra abordar la dimensión 
afectiva y emocional del desarrollo humano. Esa dimensión que, por lo general y a lo largo de 
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la historia de la enseñanza, ha quedado relegada a un segundo plano o incluso olvidada, 
entendiéndose en la tradición popular que esta debía llevarse a cabo en el ámbito privado y 
familiar.  
 
Tal y como se ha mencionado anteriormente, en el caso particular de la educación literaria, 
las prácticas docentes más habituales ponen el énfasis en la enseñanza de hechos y conceptos, 
abordando la literatura únicamente como hecho cultural e histórico y marginando su 
componente emocional, que la convierte en una gran herramienta para el desarrollo humano 
(Sanjuán, 2011). Así, puesto que se debe buscar siempre el desarrollo integral del alumnado, 
y dada la escasez de prácticas pedagógicas y la necesidad de introducir enfoques 
metodológicos que conciban el desarrollo de la inteligencia emocional como parte esencial 
del proceso educativo, este trabajo tiene como fin primordial ofrecer una propuesta educativa 
literaria que haga uso del poderoso papel que esta ejerce en la educación emocional.  
 
Para ello, primero se explicará de manera detallada el concepto de inteligencia emocional 
y su valor en el ámbito educativo. A continuación, se realizará una revisión de la literatura y 
los estudios realizados hasta el momento que avalen que la educación literaria constituye una 
gran herramienta para el desarrollo de la educación emocional y para la educación integral en 
general. Tras ello, también se revisarán y explicitarán los resultados de distintas 
investigaciones realizadas acerca de las prácticas que desarrollan los docentes en el área de la 
Literatura. Esto permitirá establecer conclusiones y explicitar los beneficios que la literatura 
aporta a la inteligencia emocional y tener dichas ideas presentes para cumplir con el objetivo 
principal de este proyecto: la elaboración de materiales educativos que contribuyan al 
desarrollo de la inteligencia emocional. Tanto este como otros objetivos específicos se 
detallarán en un segundo apartado. 
 
Además de la base teórica que conforma todo el trabajo explicitado en el párrafo anterior, 
se ha precisado de una labor de investigación sobre un contexto escolar específico, de la cual 
se han derivado unas características y unas necesidades educativas concretas sobre las que 
trabajar para diseñar los distintos materiales. Así, en un tercer apartado se explicarán los 
pasos seguidos en dicha investigación, los participantes que han intervenido en la misma, así 
como las particularidades de su diseño y de los instrumentos y técnicas de recogida de datos 
empleados. 
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Una vez explicitada la investigación y analizados todos los datos obtenidos, en el siguiente 
apartado se realizará una descripción pormenorizada de todos los materiales creados según la 
fundamentación teórica y los datos obtenidos en la investigación.  
 
Para terminar, se establecerán unas conclusiones finales y se explicitarán las limitaciones y 
las implicaciones de este trabajo. 
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2. Marco teórico 
 
2.1. La inteligencia emocional y su valor en el ámbito educativo 
 
Todo aprendizaje tiene una base emocional. (Platón) 
 
En las últimas décadas ha cobrado especial relevancia la necesidad de atender y contribuir 
al desarrollo de los aspectos emocionales y sociales como elemento esencial para ofrecer una 
educación de calidad. Y no solo por parte de las instituciones educativas, sino en 
colaboración con las familias y otros agentes partícipes en los procesos de enseñanza-
aprendizaje, dada la concepción de comunidad educativa imperante en la actualidad. 
 
En épocas anteriores, y hasta no hace mucho (finales del siglo XX), se consideraba a una 
persona inteligente cuando esta dominaba alguna o varias áreas académicas o campos de 
estudio (en la escuela tradicional las Matemáticas y las Lenguas Clásicas). Por lo tanto, los 
alumnos que conseguían las mejores calificaciones eran los más inteligentes, priorizándose 
los aspectos intelectuales y académicos sobre los emocionales y sociales, considerándose que 
el desarrollo de los mismos era responsabilidad de cada individuo. Así, el referente esencial 
era la medida del cociente intelectual (CI): se pensaba que aquellos que obtenían 
puntuaciones elevadas en los tests de CI eran los que más iban a progresar en la vida. En el 
presente siglo, dicha concepción de inteligencia entra en crisis, pues se demuestra que la 
inteligencia académica no garantiza el éxito en la vida cotidiana (Fernández-Berrocal y 
Extremera, 2002; Fernández-Berrocal y Ruiz, 2008).  
 
En este mismo sentido, Goleman en su superventas mundial, Inteligencia emocional, 
afirma que: 
 
La inteligencia académica no ofrece la menor preparación para la multitud de 
dificultades –o de oportunidades– a la que deberemos enfrentamos a lo largo de nuestra 
vida. No obstante, aunque un elevado CI no constituya la menor garantía de 
prosperidad, prestigio ni felicidad, nuestras escuelas y nuestra cultura, en general, 
siguen insistiendo en el desarrollo de las habilidades académicas en detrimento de la 
inteligencia emocional, de ese conjunto de rasgos –que algunos llaman carácter– que 
tan decisivo resulta para nuestro destino personal. (Goleman, 2009, p. 26) 
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Así, los individuos capaces de controlar sus emociones, de interpretarlas y de relacionarse 
con los demás de manera satisfactoria, gozan de una situación más positiva en los distintos 
dominios de la vida, como la familia, el ámbito laboral o las relaciones personales. Por el 
contrario, aquellos que no han desarrollado sus habilidades de inteligencia emocional se ven 
inmersos en constantes luchas internas que merman sus capacidades de acción y trabajo y les 
dificultan pensar con claridad (Goleman, 2009). 
 
También cabe destacar en este punto a Gardner y su Teoría de las Inteligencias Múltiples. 
Gardner rechaza la idea de inteligencia que se basa en tener un buen dominio de las 
capacidades lingüísticas y lógicas. Propone que existen diferentes tipos de inteligencia (entre 
las que se encuentran también algunas muy relacionadas con el desarrollo emocional), que 
todos tenemos todas esas inteligencias y que cada individuo posee una configuración única de 
todas ellas, de manera que cada uno tendrá unas más desarrolladas que otras. De este modo, 
Gardner introduce un concepto revolucionario, ya que supone ampliar la visión que se tenía 
de la inteligencia, considerando también a las personas que destacan en otros ámbitos, como 
el arte o el deporte, y que hasta el momento solo se habían descrito como talentos o aptitudes 
que nada tenían que ver con ser inteligentes. Para Gardner, la vida humana necesita del 
desarrollo de los distintos tipos de inteligencia, por lo que se reconoce la relevancia de educar 
y favorecer el crecimiento de todas las inteligencias humanas. Tal y como afirma Gardner 
(1994), es necesario alimentar todas las inteligencias y reconocer que cada individuo posee 
una combinación distinta de ellas, ya que en la medida en que esto se cumpla se 
incrementarán las posibilidades de enfrentarse a los diversos problemas y situaciones que 
plantea la vida. Se puede deducir entonces que favorecer el desarrollo tanto de competencias 
más relacionadas con los aspectos académicos más formales, como de aquellas que 
anteriormente han quedado fuera de la concepción de inteligencia, y entre las cuales se 
encuentran las ligadas al dominio afectivo, va a resultar decisivo para garantizar el desarrollo 
de una vida plena. 
 
 
2.1.1. ¿Qué es la inteligencia emocional? 
 
Son las emociones las que nos permiten afrontar situaciones demasiado difíciles […] como 
para ser resueltas exclusivamente con el intelecto. Cada emoción nos predispone de un modo 
diferente a la acción; cada una de ellas nos señala una dirección que, en el pasado, permitió 
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resolver adecuadamente los innumerables desafíos a los que se ha visto sometida la 
existencia humana. En este sentido, nuestro bagaje emocional tiene un extraordinario valor 
de supervivencia […]. (Goleman, 2009) 
 
Mayer y Salovey (1990, p. 189) definieron por primera vez el término de inteligencia 
emocional (en adelante IE) como: “la capacidad para supervisar los sentimientos y las 
emociones de uno mismo y de los demás, de discriminar entre ellos y de usar esta 
información para la orientación de la acción y el pensamiento propios”. Para ellos, la IE se 
constituye de cuatro habilidades básicas, que son: 
 
- La habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud. 
- La habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento. 
- La habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional. 
- La habilidad para regular las emociones promoviendo un crecimiento emocional e 
intelectual. (Mayer y Salovey, 1997, p. 10) 
 
Tras la primera formulación de la IE elaborada por Mayer y Salovey, han ido surgiendo 
nuevas definiciones y reelaboraciones del concepto. Entre ellas, cabe destacar la aportación 
de Goleman, ya que esta fue decisiva para su difusión y concentrar el interés de los 
investigadores en el mismo. Para él, “la competencia emocional constituye, en suma, una 
meta-habilidad que determina el grado de destreza que alcanzaremos en el dominio de todas 
nuestras otras facultades (entre las cuales se incluye el intelecto puro)” (Goleman, 2009, p. 
27). En su concepción, la IE está conformada por el dominio de habilidades en 
autoconciencia, en autorregulación, en automotivación, en empatía y en el ámbito social. De 
este modo, la dimensión afectiva del desarrollo humano debería constituirse como objeto de 
enseñanza-aprendizaje en cualquier sistema o plan educativo, ya que las competencias 
emocionales resultan imprescindibles para garantizar la convivencia, el bienestar personal y 
social y el ejercicio de una vida adulta activa, teniendo como referente el derecho a una 
educación integral del alumnado. En esto mismo pone énfasis Bisquerra al afirmar:  
 
La educación debe preparar para la vida. (…) En este sentido, las competencias 
emocionales son competencias básicas para la vida y, por tanto, deberían estar 
presentes en la práctica educativa, pero no de forma ocasional, como a veces se da el 
caso, sino de manera intencional, planificada, sistemática y efectiva. (2009, p. 158) 
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Para entender mejor el concepto, conviene detallar los procesos y competencias que 





Una buena percepción emocional implica el reconocimiento, identificación e 
interpretación de las emociones propias y de los demás, a través de las conductas, el lenguaje 
o las distintas manifestaciones artísticas. También supone saber expresar los propios 
sentimientos mediante esas mismas vías (Bisquerra, 2009, p. 128). Saber percibir las 
emociones es un factor clave para el resto de los procesos: el desarrollo de la comprensión 
emocional y el autocontrol, lo que a su vez será esencial para las interacciones sociales (Buil 
et al., 2012, p.8). Además, saber identificar las emociones facilita el pensamiento, ya que las 





Es la capacidad para etiquetar las emociones, de razonar para conocer las causas que 
determinan lo que uno está sintiendo y poder integrarlo en el pensamiento. La comprensión 
emocional se puede aplicar sobre uno mismo, interpretando las emociones propias que 
permitan la toma de decisiones con respecto a alguna cuestión en la que no existen respuestas 
correctas (como, por ejemplo, decidir la carrera universitaria que se va a estudiar atendiendo 
a lo que uno siente al desempeñar una actividad o al estudiar un campo de conocimiento u 
otro). También se puede aplicar sobre los demás, dando lugar a la empatía, comprendiendo 
las actuaciones, decisiones y sentimientos de los demás, lo cual va a determinar los tipos de 





Se trata de la gestión eficaz de las emociones propias y las de los demás, positivas y 
negativas (GROP, 2012, p, 58). Tanto la mente como el cuerpo están muy relacionados con el 
autocontrol emocional. La forma en que un individuo interpreta las distintas situaciones y la 
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competencia que tiene para controlar su propio cuerpo influirán notoriamente en su capacidad 
para no dejarse llevar por los impulsos. Por ello, es importante un entrenamiento en relación 
al control muscular, la respiración, practicar actividad física y cuidarse tanto física como 
mentalmente, desarrollando la tolerancia a la frustración y aprendiendo a determinar los 
aspectos positivos y negativos de cualquier situación (Buil et al, 2012, pp. 11-12). 
 
La regulación emocional implica: tomar conciencia del papel que ejerce el pensamiento 
como mediador entre la emoción y el comportamiento, expresar las emociones de manera 
adecuada, controlar la impulsividad, desarrollar la tolerancia a la frustración y las habilidades 
para afrontar circunstancias y emociones negativas, así como la capacidad para experimentar 
voluntariamente las positivas (capacidad para autogenerar emociones positivas) (Buil et al., 
2012, pp. 12-13). 
 
Este proceso es esencial en la interacción social, puesto que saber escuchar, no 
precipitarse, expresar lo que se piensa o se siente de manera adecuada, etc., van a ser clave 
para garantizar la calidad de las relaciones, la prevención de conflictos y el bienestar de los 





Se trata de una competencia que facilita la autogeneración de emociones adecuadas al 
momento o circunstancia en la que un sujeto se encuentre, algo que resulta muy complicado 
en situaciones críticas. Esta competencia favorece la autoestima; el descubrimiento de la 
propia identidad personal y social; la valoración de las propias capacidades y limitaciones; la 
capacidad para expresar los sentimientos, tanto a uno mismo como a los demás (autoeficacia 
emocional); la adopción de una actitud positiva ante la vida, siendo capaz de afrontar las 
situaciones adversas confiando en las propias posibilidades (resiliencia y autoconfianza); la 
responsabilidad; la automotivación; la búsqueda de apoyo o ayuda cuando se necesita, etc. 
(Bisquerra, 2009, pp. 149-150; GROP, 2012, p. 88). 
 
La autonomía emocional implica el respeto a los demás y el desarrollo de habilidades 
sociales positivas, de manera que va a constituir un factor clave en el desarrollo de la empatía 
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y las competencias de interacción social como la asertividad, la escucha activa o la 
identificación y resolución de conflictos (GROP, 2012, p, 89). 
 
En definitiva, se podría afirmar que la IE se conforma de una serie de competencias 
relacionadas con la gestión adecuada de las emociones, tanto propias como ajenas, y que se 
manifiesta a través de la puesta en práctica de dichas competencias, permitiendo la 
comprensión, expresión y regulación de las emociones. 
 
 
2.1.2. Beneficios del desarrollo de la inteligencia emocional 
 
Quien no comprende una mirada tampoco comprenderá una larga explicación. 
 (Proverbio árabe) 
 
El dominio de las habilidades de IE implica una serie de beneficios indispensables para 
gozar de una vida feliz y plena. Entre ellos, se pueden destacar cuatro ámbitos en los que las 
carencias en habilidades emocionales pueden provocar o contribuir a la aparición de 
problemas de gran afectación: las relaciones interpersonales, el bienestar psicológico, el 
rendimiento académico o laboral y la aparición de conductas disruptivas (Fernández-Berrocal 
y Ruiz, 2008). 
 
Ser inteligentes emocionalmente va a favorecer las relaciones interpersonales, tanto en su 
establecimiento, como en el mantenimiento y la calidad de las mismas, ya que a la vez que 
permite manejar y comprender las emociones propias, también ayuda a entender las de los 
demás. Esto supone tanto conocer mejor la propia personalidad como poder ponerse en el 
lugar del otro, lo que es de vital importancia para mantener una vida social satisfactoria, 
cubriendo esa necesidad humana en tanto seres sociales. Algunos estudios realizados, como 
el de Brackett et al. (2006), Fernández-Berrocal y Extremera (2004) y Lopes, Salovey, Cote y 
Beers (2005) establecen evidencias empíricas de ello. 
  
De igual manera, conocerse mejor a uno mismo, ser capaz de identificar, evaluar y 
comprender lo que uno siente y regular las propias emociones contribuye a un mayor ajuste 
psicológico y a evitar síntomas de ansiedad y depresión. Una investigación realizada por 
Fernández-Berrocal, Alcaide, Extremera y Pizarro (2006) con adolescentes españoles ha 
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demostrado que aquellos que presentaban una mayor sintomatología depresiva coincidían con 
los que tenían una menor capacidad para identificar con claridad sus sentimientos y regular 
sus emociones. 
 
Al tener mayores dificultades emocionales y presentar más cuadros de ansiedad y/o estrés, 
los alumnos con pocas habilidades de IE tendrán menos probabilidades de superar con éxito 
los desafíos que, en muchas ocasiones, suponen los procesos educativos, por lo que tendrán 
un menor rendimiento académico. En contraste, el alumnado con mayores habilidades 
emocionales conseguirá adaptarse a las situaciones novedosas y superar el estrés que 
implican dichos desafíos. Así lo confirman numerosos estudios como los de Gil-Olarte, 
Palomera y Brackett (2006), Pérez y Castejón (2006) o Petrides, Frederickson y Furnham 
(2004).  
 
Por último, una baja IE puede predisponer la aparición de conductas disruptivas, tales 
como el consumo de alcohol y/o drogas o las conductas agresivas o delictivas. Así, el estudio 
realizado en España por Extremera y Fernández-Berrocal en 2002 con alumnos de entre 14 y 
19 años permite relacionar bajos niveles de habilidades emocionales con una mayor 
probabilidad de aparición de conductas agresivas, impulsivas o incluso delincuentes. 
Aquellos estudiantes que presentaron una menor tendencia a justificar sus acciones agresivas 
e impulsivas coincidieron con los que presentaban una mayor claridad emocional (Extremera 
y Fernández-Berrocal, 2002b). 
 
Así pues, no cabe duda de la importancia que cobra otorgar a la educación emocional el 
papel que le corresponde en la educación en general, dado que va a suponer un elemento 
insustituible para garantizar el crecimiento personal de los alumnos. 
 
Muchos programas de educación emocional han sido evaluados, demostrando su eficacia, 
su viabilidad y la necesidad de implementar el desarrollo de la IE como objeto concreto de 
enseñanza-aprendizaje. Entre dichos programas, se encuentra el diseñado y promovido por la 
Fundación Botín, el cual validó su proyecto Vida y Valores en Educación (VyVE) en 2006, a 
través de un diseño cuasi-experimental de aplicación en una muestra de centros de Cantabria. 
El resultado de la investigación indicó que se incrementó el procesamiento de la información 
emocional y, por consiguiente, la capacidad para trabajar con la IE de aquellos grupos de 
alumnos que recibieron la intervención. En dichos grupos, se contemplaron efectos positivos 
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en variables como “claridad emocional”, “reparación emocional” o “asertividad”, mientras 
que bajaron los niveles medios en variables desadaptativas, tales como “somatizaciones”, 
“agresividad”, “atipicidad”, “problemas exteriorizados” e “hiperactividad”. Por el contrario, 
los grupos que no recibieron intervención obtuvieron las medias más altas en dichas variables 
desadaptativas (Clouder, 2011). 
 
Por otro lado, Filella-Guiu, Agulló, Pérez-Escoda y Oriol (2014) aplicaron y evaluaron el 
impacto de un programa de educación emocional en centros de Educación Primaria de 
Barcelona y Lleida. En el primer ciclo de la Educación Primaria, los grupos experimentales y 
los grupos de control partían de las mismas puntuaciones en IE. Tras la aplicación del 
programa, solo en los grupos experimentales se observaron diferencias significativas con 
respecto a las puntuaciones iniciales en conciencia, regulación y autonomía emocional, así 
como en competencias sociales y competencias para la vida y bienestar. En el segundo y 
tercer ciclo, ambos tipos de grupos también partían de las mismas puntuaciones en la 
totalidad de variables estudiadas, e igualmente los grupos experimentales presentaron una 
mejora en las variables intrapersonales e interpersonales, adaptabilidad, impresión positiva e 
inteligencia emocional global. 
 
 
2.1.3. El componente emocional del aprendizaje 
 
Sin emoción no hay curiosidad, no hay atención, no hay aprendizaje, no hay memoria. 
(Mora, 2013) 
  
El ser humano es un ser intelectual y emocional, pero evidentemente dichas dimensiones 
no son independientes. Los individuos no pueden separar la cognición de su dimensión 
emocional y viceversa, pues no pueden desarrollarse por sí solas, ambas están 
permanentemente influyéndose de manera mutua. Aunque esto parezca obvio, ¿por qué han 
de separarse en los procesos educativos? Por lo general, en el ámbito educativo es difícil 
encontrar prácticas que contemplen ambos procesos, dando prioridad casi en exclusiva al área 
cognoscitiva del aprendizaje, lo que puede causar efectos negativos o contrarios a los 
objetivos marcados por los docentes. Así, H. Morine y G. Morine afirman que: 
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[…] históricamente hemos enseñado a muchos muchachos un sinfín de cosas en el área 
de conocimiento y al mismo tiempo les hemos enseñado a no valorar lo que han 
aprendido o a no aplicarlo. Las ideas que han aprendido son, usando la expresión de 
Whitehead, inertes. Los valores que han aprendido son anticonocimiento y 
antipensamiento. (Morine y Morine, 1978, p. 90, citado en Sanjuán, 2013, p. 89) 
 
Aunque H. Morine y G. Morine dijeran esto en 1978, por desgracia puede aplicarse a la 
mayoría de las prácticas educativas que se han llevado a cabo hasta el momento. Aunque es 
cierto que cada vez se pueden hallar más metodologías y casos que contemplan una 
educación integral real del alumnado. 
 
Las emociones están siempre presentes en todas las situaciones y aspectos de la vida 
(incluyendo los procesos educativos), ejerciendo una serie de funciones: motivar la conducta, 
favorecer la adaptación al medio, informar y comunicar lo que se siente a los demás y 
fomentar el desarrollo y bienestar personal. Además, influyen notablemente en la toma de 
decisiones, así como en procesos cognitivos como la percepción, la atención, la memoria o la 
creatividad, por lo que un bienestar psicológico y tener una buena IE favorecen el 
pensamiento y la organización cognitiva (Bisquerra, 2009, pp.70-72). 
 
De este modo, las emociones y las funciones que ejercen también están presentes en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje, donde tienen una gran repercusión. No obstante, aunque 
parece evidente el papel que el ámbito afectivo ejerce en el aprendizaje, y los profesionales 
de la educación lo reconozcan, tradicionalmente no se han llevado a la práctica estrategias o 
métodos que orienten y fomenten el desarrollo de lo que se conoce como las variables 
afectivas, emocionales y motivacionales. Estas variables constituyen las actitudes, las 
motivaciones, el interés y el valor que se le otorga al aprendizaje, de modo que la afectividad 
es una dimensión que se debe tener muy en cuenta ya que va a intervenir de manera decisiva 
en la capacidad para aprender. Por ello, y dado el rol que ejerce la regulación emocional en 
las habilidades sociales y en el bienestar psicológico, es importante que se contemple el 
desarrollo emocional como objeto de enseñanza por sí mismo y no solo como un instrumento 
para favorecer el desarrollo cognitivo e intelectual.  
 
Se puede concluir entonces la relevancia que ocupa la dimensión emocional en cualquier 
aprendizaje en general, pero esta se hace más relevante aun en la educación literaria, dado el 
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papel que puede ejercer para el desarrollo personal, así como la estrecha relación emocional 
que se establece entre los lectores y los distintos personajes de las obras literarias. 
 
Tal y como afirma Caballero (2009), una formación puramente intelectual no resulta 
eficaz si no se completa con el desarrollo de las competencias propias de la educación 
emocional (conciencia, comprensión y autonomía emocional, habilidades interpersonales…). 
Por tanto, la educación socioemocional y la educación intelectual y académica no pueden 
separarse en los procesos de enseñanza-aprendizaje de los alumnos. Ambos, en conjunto, 
deben conformar una vía común para que el sujeto experimente un desarrollo personal, social 
y cognitivo, en definitiva un desarrollo integral.  
 
 
2.2. La dimensión emocional en la educación literaria 
 
La literatura no es otra cosa que un sueño dirigido. (J. L. Borges) 
 
En gran medida, la literatura es emoción. A través de ella, todas las culturas a lo largo de 
la historia han pretendido dar respuesta a las cuestiones sobre el sentido de la vida. Un 
contacto con los textos y las obras literarias va a permitir relacionar la propia experiencia 
vital con la transmitida por la cultura a través de la literatura, facilitando el desarrollo de la 
identidad personal, social y cultural. Así mismo, posibilita ir tomando conciencia sobre lo que 
son los textos literarios y va a favorecer el desarrollo de la comunicación, tanto oral como 
escrita. Por ello, es muy importante ofrecer a los niños, desde edades muy tempranas, la 
oportunidad de establecer contacto con la literatura y vivir, gracias a ella, experiencias 
placenteras que despierten el gusto y el interés por la misma, de manera que finalmente sean 
los propios niños los que se acerquen a ella voluntariamente. Así lo explica Morón (2010), 
para quien la literatura, sobre todo la infantil, ejerce una serie de funciones a través de las 
cuales el niño desarrolla múltiples capacidades. 
 
La literatura infantil alberga una gran variedad de temas, tales como la amistad, la muerte 
o el amor, que se presentan de forma atractiva y cercana a los niños, permitiendo un primer 
acercamiento a dichas ideas y aprendizajes y desarrollando así su personalidad y maduración. 
Se muestran historias y personajes muy diversos, los cuales desvelan su mundo interior, 
permitiendo al niño conocer personas, lugares y circunstancias, tanto de la propia realidad 
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cultural como de otras ajenas. De esta forma, al mismo tiempo que pueden gozar y disfrutar 
con la actividad, los alumnos van a desarrollar su dimensión emocional, su autoconocimiento, 
van a sentir con los personajes, se van a sentir identificados con ellos, van a reconocer los 
rasgos de la propia cultura, etc. Así mismo, van a conocer y comprender las formas de vida 
de otras tradiciones culturales y las formas de pensar de los demás, desarrollando la empatía y 
el respeto a valores como la libertad, la paz y la igualdad. 
 
De igual modo, en la medida en que el niño participa en las vivencias de los personajes, 
este también va a compartir con ellos sus emociones, va a relacionar sus propias experiencias 
con las de ellos y va a analizar y emitir juicios de valor sobre las actitudes y acciones que 
estos ejercen en las historias, desarrollando así el pensamiento crítico. Así, “la literatura le 
ayuda a teorizar su vivir; pues con ella aprende a evaluar situaciones, a valorar 
comportamientos y a predecir consecuencias” (Morón, 2010, p. 4). En otras palabras, 
incrementa su capacidad para afrontar situaciones de conflicto, para identificar las emociones 
propias y ajenas, para adoptar actitudes positivas y aprender distintos valores humanos. 
 
Por otro lado, el uso y el contacto con el lenguaje literario intensifican las habilidades 
comunicativas. Los juegos de palabras, el ritmo, la musicalidad y las rimas, las figuras 
retóricas o las diferentes construcciones sintácticas requieren agudeza de pensamiento y una 
comprensión cada vez más compleja del lenguaje, por lo que favorecen el aumento de las 
posibilidades expresivas, así como de la creatividad. Poseer unas buenas habilidades 
comunicativas va a resultar indispensable para las relaciones interpersonales, ya que una 
expresión adecuada de lo que se siente o se piensa favorece la comprensión por parte de los 
demás, permitiendo mantener relaciones de calidad. Al mismo tiempo, permite tener claros 
los propios sentimientos, posturas, opiniones…, lo que, como se ha visto anterioridad, es muy 
relevante para alcanzar el bienestar personal y social. 
 
En definitiva, a través de la literatura se refleja una gran variedad de sentimientos que 
permiten usar las experiencias y obras literarias como instrumento para desarrollar la IE, 
aprendiendo a reconocer e interpretar las emociones propias y ajenas, y aumentando la 
capacidad para la reflexión y el juicio crítico, lo que posibilita la regulación emocional y el 
análisis de los sentimientos y comportamientos.  
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Por último, volviendo a las inteligencias definidas por Gardner en su famosa teoría, se 
pueden encontrar algunas estrechamente relacionadas con la IE, y con la labor que realiza la 
educación literaria en dicha dimensión: las inteligencias personales, la intrapersonal y la 
interpersonal. Así lo confirma también Sanjuán (2013), quien define los nexos existentes 
entre la educación emocional, la literatura y dichas inteligencias. La inteligencia intrapersonal 
se refiere a la capacidad para construir un concepto o imagen de sí mismo, reconocer los 
puntos fuertes y las limitaciones propias, tener conciencia de los estados de ánimo, 
sentimientos, emociones, motivaciones, intereses, etc. En la medida en que se tenga 
desarrollada dicha inteligencia, la interpersonal se verá favorecida o limitada, ya que esta 
consiste en saber relacionarse con los demás, reconociendo sus estados de ánimo, sus 
sentimientos, intenciones, motivaciones, etc. Cuanta mayor capacidad de autoconocimiento, 
mayor facilidad para comprender a los demás y así establecer mejores relaciones sociales. En 
dichos aspectos, la literatura puede contribuir notablemente mediante el desarrollo de técnicas 
de introspección, la construcción de la propia identidad y la capacidad para ponerse en el 
lugar de los demás para analizar comportamientos o estados de ánimo, desarrollando así 
valores como la empatía, la tolerancia o la solidaridad. 
 
Además, Gardner plantea la posibilidad de añadir otra inteligencia más: la existencial. Esta 
es la que se pone de manifiesto al formularse preguntas sobre el sentido de la vida. De 
manera evidente, una de las principales metas de la literatura a lo largo de toda su historia ha 
sido ofrecer posibles respuestas a estas preguntas. 
 
La literatura nunca es neutral, siempre va a provocar alguna emoción, por lo que llevando 
a cabo una docencia adecuada, esta brinda oportunidades muy valiosas para incentivar el 
aprendizaje significativo, involucrando a los alumnos en sus propios procesos de enseñanza-
aprendizaje, así como fomentando el desarrollo de la personalidad, el carácter, el aprendizaje 
de valores y la IE. 
 
Un ejemplo de todo ello se puede encontrar en Sánchez (2005), quien llevó a cabo en su 
clase de Literatura Española de 4º de ESO una propuesta pedagógica que se basaba en todas 
las reflexiones que había hecho previamente sobre el papel de la lectura. Para ella, la lectura 
es crucial “no solo para la estructuración del pensamiento y el desarrollo armónico de la 
personalidad, sino como una forma de llenar la vida” (Sánchez, 2005, p. 378). El ser humano 
siempre busca el bienestar y la felicidad, algo que puede conseguirse a través de la lectura. 
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Ya que la literatura es en gran medida emoción, el reto está en acercar emocionalmente a los 
alumnos a las lecturas, consiguiendo así que se abstraigan del mundo que les rodea, y 
descubran por sí mismos la actividad lectora como una fuente de placer, como una vía para 
encontrar felicidad. Sánchez rechazó todo libro de texto, teniendo como único material para 
el curso las obras y fragmentos literarios que iban a tratarse. Comenzó con la lectura de El 
maleficio de la mariposa de Federico García Lorca, pero como actividad previa a la lectura 
lanzó una pregunta clave para atraer la atención de aquellos adolescentes: “¿Quién está 
enamorado?”, abriendo así un debate sobre el amor y el desamor en el que cada vez más 
alumnos intervenían tomando conciencia de sus propias experiencias y de las emociones 
suscitadas. Este primer paso de conciencia personal y emocional fue clave para iniciar la 
lectura, ya que ahora la abordarían teniendo presente sus propias experiencias personales y 
siendo conscientes de sus emociones, favoreciendo así una lectura profunda. La lectura de 
dicha obra de Lorca abarcó varias semanas, ya que lo importante era conseguir una reflexión 
intensa a raíz de lo que transmiten los distintos fragmentos de la misma. Además, se 
introdujeron también otras lecturas literarias que trataban el tema del amor (como algunas 
rimas de Bécquer o el soneto V de Garcilaso), viendo la relación entre ellas, entre los autores 
que han experimentado sentimientos similares y también con ellos mismos. A través de 
dichas obras, los alumnos tomaban determinaciones, posturas, analizaban y emitían juicios, 
es decir, estaban desarrollando su pensamiento y descubriendo y enriqueciendo su propia 
personalidad. A lo largo de todo el curso se siguió esta misma tónica con una gran diversidad 
de obras, géneros y temáticas. Se analizaba el lenguaje empleado por los autores, 
comprendiendo el lenguaje literario y desarrollando la competencia comunicativa; se ponían 
en la piel de los personajes, comprendiendo emociones propias y ajenas, conociéndose más a 
sí mismos y desarrollando la empatía; hacían comparaciones entre la época en la que las 
obras fueron escritas y la realidad actual, entre las acciones de los personajes y las ideas 
propias, desarrollando el pensamiento crítico y reflexivo, etc. En definitiva, los alumnos 
disfrutaron, aprendieron y experimentaron un gran crecimiento personal, para lo cual solo hay 
que llegar a ellos a través de los sentimientos, a través del corazón. 
 
Sin embargo, recientes estudios, como el realizado por Sanjuán (2011), demuestran que, 
aun conociéndose la estrecha relación existente entre la educación literaria y el desarrollo 
emocional de los niños y jóvenes, siguen predominando los enfoques metodológicos que 
ponen un mayor énfasis en la literatura como hecho cultural e histórico, teniendo como fin la 
transmisión de conceptos, hechos o datos históricos, así como la adquisición de destrezas 
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formales (como identificar el tipo de texto, descomponerlo en sus partes, adquirir velocidad 
lectora, etc.). Sanjuán (2011) destaca que tanto el sistema educativo, con sus currículos 
oficiales repletos de contenidos en el área de Lengua y Literatura, como la tradición de las 
prácticas metodológicas dominantes, no favorecen una educación literaria que tenga entre sus 
bases fundamentales la exploración y desarrollo de la dimensión emocional del aprendizaje 
literario. 
 
Por otro lado, Mendoza (2005, p. 39) explica que la orientación tradicional en la educación 
literaria se ha preocupado más por hacer de ella un conjunto de contenidos formales de 
aprendizaje (estudio de autores, obras, géneros, memorización de figuras retóricas, etc.), del 
que se escapan el desarrollo de competencias, habilidades y estrategias específicas del 
desarrollo humano en todas sus dimensiones. Esto, afirma, aún se pronuncia más en los 
niveles escolares iniciales, esto es, en la Educación Primaria, donde la literatura infantil sirve 
de base para la realización de actividades complementarias, sin tener en cuenta el relevante 
poder educativo de dichas obras. En el estudio de Sanjuán (2011), de hecho, se encuentra que 
en muchos casos esas actividades complementarias consisten en la lectura de fragmentos 
descontextualizados de obras para la posterior realización de ejercicios que no requieren una 
reflexión profunda de lo que el texto transmite, y que pueden responderse reproduciendo 
literalmente lo que está escrito. 
 
No obstante, es cierto que ya pueden encontrarse algunas prácticas educativas que dan un 
mayor peso al componente afectivo de la literatura (como la citada anteriormente), pero no 
resultan aún suficientes para que esta desempeñe su poderoso papel humanizador, y para 
convertirla en un elemento determinante en la formación integral de los alumnos, en tanto 
seres intelectuales, emocionales, sociales y culturales. Esas prácticas minoritarias son las que 
están marcando el camino que se ha de seguir, ya no solo en la educación literaria en 
particular, sino en toda la educación en general, haciendo que el desarrollo integral humano 
sea el fin último de todo proceso educativo.  
 
 
2.2.1. El papel de la lectura en el desarrollo de la inteligencia emocional 
 
Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro. (Emily Dickinson) 
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Los libros son compañeros, maestros, magos y banqueros de los tesoros de la mente. (B. 
W. Tuckman) 
 
La lectura es una fuente de placer, entretenimiento, disfrute o incluso de evasión o 
desconexión. No obstante, desde el punto de vista pedagógico, esta supone un instrumento 
muy valioso para el aprendizaje y crecimiento madurativo de los alumnos (Sanjuán, 2013). 
En este sentido, leer puede constituir un camino para el conocimiento de la realidad, así como 
para el descubrimiento y desarrollo personal. Por lo tanto, se podría afirmar que la lectura 
tiene una doble finalidad, una “ociosa” o de búsqueda del placer (siendo la propia actividad 
de leer un fin en sí misma) y otra educativa. 
 
Los distintos aprendizajes y saberes que se adquieren a través de la lectura constituyen un 
saber experiencial. A través de las historias, relatos o vivencias que se presentan en los textos 
literarios, el lector puede identificarse con los distintos personajes, ponerse en su lugar y 
sentir con ellos y, al mismo tiempo, también puede establecer conexiones con sus propias 
experiencias vitales. A través de la imaginación, el individuo es capaz de verse inmerso en las 
mismas circunstancias que el personaje ficticio o literario y, en este sentido, todo lo que 
experimente y las emociones que en él se produzcan sí son reales, produciéndose así 
reflexiones que incluso pueden poner en cuestión ideales, opiniones, formas de pensar y ser, 
etc. Es decir, el acto de lectura, como experiencia de vida, va a formar y transformar al sujeto, 
influyendo notablemente en la configuración de su carácter y personalidad. Esto es 
constatado por muchos estudiosos del campo como Larrosa (2003), para quien la lectura 
significa una herramienta insustituible de acceso al saber, ya que se adquiere a través de la 
experiencia. En la misma línea, Petit (2001, p. 32) afirma que “la lectura siempre produce 
sentido, aun para lectores poco asiduos, que si bien no dedican mucho tiempo a esa actividad, 
saben que algunas frases halladas en un libro pueden a veces influir en el rumbo de una vida”. 
 
Así, los docentes no deben menospreciar el irreemplazable papel que ejerce la actividad 
lectora en los procesos educativos. De entre todos los beneficios que puede otorgar la lectura 
al aprendizaje en general, se pone especial énfasis en la lectura como vía de conocimiento del 
mundo, como vía de construcción de la propia identidad y alfabetización emocional, como 
favorecedora de las habilidades sociales y como favorecedora del pensamiento crítico y la 
reflexión. A continuación se describen detalladamente dichas dimensiones, todas 
relacionadas en mayor o menor medida con la IE. 
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La lectura como vía de conocimiento del mundo 
 
Como vía de conocimiento del mundo, Merino (2005, pp. 25-29) ha puesto de manifiesto 
la influencia que ejercen cuatro aspectos claves en el proceso de comprensión de la realidad, 
y que se producen en los contextos de lectura literaria. El primero de esos aspectos es el 
hecho de que a través de los personajes de la ficción literaria es posible profundizar en la vida 
íntima de los personajes, conocer sus sentimientos, pensamientos o la razón de sus conductas. 
De esta manera, se puede conocer mejor tanto a las personas del entorno como a uno mismo, 
ya que se aprende que existen infinitos tipos de personalidad, que los sentimientos son 
universales, por lo que se favorece el respeto y la comprensión de los demás.. Un segundo 
elemento es el descubrimiento de lugares remotos (en tiempo o en espacio) que pueden 
reflejar las costumbres y las formas de vida, tanto de la propia realidad como de la ajena, 
constituyéndose así como vía de acceso para conocer otras culturas. El tercer aspecto lo 
constituyen las tramas de las historias, hiladas precisamente para tener un sentido y mantener 
el interés del lector. Por el contrario, los sucesos de la vida real parecen presentarse de 
manera caótica. En este sentido, las obras literarias otorgan la oportunidad de ver el mundo 
de forma ordenada y lógica, por lo que estas se pueden constituir como una imagen simbólica 
del mundo que favorece su comprensión. El último aspecto es el lenguaje: todo lo que 
provoca emoción y sentimiento en los textos está hecho de palabras. Así, se descubre su valor 
del lenguaje y se aprenden nuevos significados, lo que aumenta las posibilidades de acceso al 
conocimiento. Las palabras son, “al parecer incorpóreas, inasibles, evanescentes, pero 
capaces de construir textos que […] están llenos de vida palpitante, de parajes asombrosos y 
de peripecias sugestivas o extraordinarias” (Merino, 2005, p. 29). 
 
A través de las palabras, y con el poder ineludible de la imaginación, se puede crear 
realidad, ya que las palabras producen sentido. Así, la imaginación que se produce en los 
actos de lectura se convierte en un medio para ampliar las experiencias del individuo, gracias 
a la capacidad productiva del lenguaje y de los textos literarios en general. En esta misma 
línea, Vygotsky explica: 
 
(…) la imaginación adquiere una función de suma importancia en la conducta y el 
desarrollo humano, convirtiéndose en medio de ampliar la experiencia del hombre que, 
al ser capaz de imaginar lo que no ha visto, al poder concebir basándose en relatos y 
descripciones ajenas lo que no experimentó personal y directamente, no está encerrado 
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en el estrecho círculo de su propia experiencia, sino que puede alejarse mucho de sus 
límites asimilando, con ayuda de la imaginación, experiencias históricas o sociales 
ajenas. En esta forma, la imaginación constituye una condición absolutamente necesaria 
para casi toda función cerebral del ser humano. (1982, p. 20) 
 
Lo expresado por Merino pone en evidencia una doble dimensión estética y ética de la 
literatura. Por su parte, Sanjuán (2013, p. 131) explica que a través de un construcción 
estética, la literatura se convierte en una imagen simbólica de la realidad, a través de la cual 
puede entenderse mejor, al igual que permite mirar de otro modo, lo que rodea al individuo, a 
las personas y a sí mismo. 
 
 
La lectura como vía de construcción de la propia identidad y alfabetización emocional 
 
Leer supone también una gran actividad psicológica. A través de la lectura literaria, el 
individuo puede descubrir el mundo íntimo de los distintos personajes, con la posibilidad de 
sentirse identificados con ellos y con lo que sienten, conociendo y poniendo nombre a las 
múltiples emociones que han experimentado. De igual manera, puede sentir simpatía o 
rechazo por las acciones y modos de pensar de los mismos, descubriendo y conformando así, 
de manera progresiva, la propia personalidad. 
 
Por otro lado, el lector puede ver que las angustias, preocupaciones, sentimientos, 
conflictos o circunstancias que él mismo ha vivido también han sido experimentados por 
otros y que han sido reflejados a través de las palabras escritas. Así, el individuo puede 
observar lo que los demás han hecho o las posturas que han adoptado ante diversos 
problemas, explorando así diversas soluciones a los mismos, sin la preocupación de las 
consecuencias que puedan tener, ya que no se está moviendo en el mundo real. De este modo, 
Petit (2001, p. 71) afirma que la lectura permite crear “un espacio en el que sentirse 
suficientemente protegido para ir y venir libremente, sin peligro, y abandonarse a la fantasía, 
y tener la mente en otra parte”, esto es, un espacio psíquico íntimo y privado. 
 
Esta posibilidad de desarrollo emocional que permite la lectura ha sido estudiada y 
demostrada por muchos profesionales e investigadores. Entre ellos, se destaca aquí a 
Riquelme y Munita (2011), quienes postulan al texto literario como una plataforma de 
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interacción y alfabetización emocional, al ser una representación de los estados emocionales 
de la vida humana. Esto permite nombrar y reconocer las emociones y estados mentales de 
los personajes que en él aparecen, pudiendo ser aplicados a la propia experiencia.  
 
También Machado (1998; citado en Riquelme y Munita, 2011) afirma que toda ficción 
literaria constituye una inmersión en los movimientos internos del sujeto. Por tanto, la lectura 
se conformaría como una forma de leer mejor el mundo, de aumentar la capacidad para 
participar en el mismo y de descubrir la propia identidad. 
 
 
La lectura como favorecedora de las habilidades sociales 
 
A su vez, al ponerse en la piel de los personajes, al sentir e identificarse con ellos, los 
textos literarios van a permitir a los niños y jóvenes descubrir la forma de pensar, sentir y ver 
el mundo de otros, que puede coincidir o resultar distante de la propia personalidad. Así, es 
capaz de situarse en la perspectiva de otro, comprender su situación emocional, su carácter o 
las razones que le llevan a actuar de una determinada manera. De este modo, se va 
desarrollando en el lector una competencia de inestimable valor para el establecimiento de las 
relaciones sociales: la empatía. 
 
La literatura puede contribuir decisivamente no solo al desarrollo psíquico del 
individuo, al ayudarle a extender su experiencia racional y emocional de sí mismo y de 
realidad [sic] mediante la actividad creadora de la imaginación, sino también al 
desarrollo social, pues la literatura constituye una de las herramientas culturales 
fundamentales para desarrollar una conciencia más lúcida del mundo y de la realidad 
humana, una conciencia socialmente compartida. (Sanjuán, 2013, p. 147) 
 
Para Leibrandt (2011), la lectura constituye, de hecho, otro medio de socialización, 
ya que vivir la vida de las distintas figuras literarias y relacionarse con ellas 
emocionalmente (compartiendo miedos o alegrías, la búsqueda de respuestas y el 
proceso de crecimiento personal) supone ampliar las experiencias, la forma de 
afrontar problemas o situaciones, de ver el mundo y de hacerse preguntas. De igual 
forma, ocurre en las interacciones sociales de la vida real, por lo que los aprendizajes 
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y avances que se produzcan en el mundo ficticio de la literatura, se transferirán a la 
competencia social del mundo real, y viceversa.  
 
En definitiva, a través de la ficción literaria es posible conocer y experimentar 
vivencias que van más allá de lo que la propia realidad permitiría, favoreciendo la 
capacidad para ponerse en el lugar del otro, lo que fortalece las relaciones 
interpersonales y ayuda a establecer o mantener resistentes vínculos de amistad. El 
lector inmerso en la historia es capaz de llevar simultáneamente dos líneas de 
pensamiento, la suya y la ajena, desarrollando las inteligencias intrapersonal e 
interpersonal (Clouder, 2014, pp. 112-113). Al vivir con el personaje ficticio, se 
estimula una línea de reflexión que permite abrir la mente y el corazón para 
descubrirse y conocerse mejor a sí mismo. En definitiva, “vivir y sentir con los demás 
durante la lectura sin duda llevará a la vez a conocerse mejor como personas, 
colectivos y culturas” (Leibrandt, 2011, p. 2). 
 
 
La lectura como favorecedora del pensamiento crítico y la reflexión 
 
Como se ha mencionado anteriormente, los libros permiten ver cómo otros han resuelto 
sus conflictos, que en muchos de los casos son similares a los propios, ya que en la literatura 
infantil los personajes e historias que se presentan están específicamente diseñados teniendo 
en cuenta las características psicológicas de los niños (Leibrandt, 2011). Esto posibilita el 
tratamiento psicológicamente adecuado de diferentes temas, situaciones, conflictos, 
experiencias, condiciones de vida o incluso problemas éticos y morales con los niños y 
jóvenes.  
 
Por ello, al analizar las historias y tomar diferentes puntos de vista, los lectores pueden 
desarrollar su pensamiento crítico, reflexionando y valorando sus sentimientos, actitudes, 
valores, creencias, preocupaciones, miedos y su forma de relacionarse con las personas que le 
rodean (Castillo, 2013). De igual manera, pueden realizar juicios personales sobre lo que 
acontece en los relatos y sobre cómo han actuado las figuras literarias ante diversos 
problemas, permitiendo encontrar respuestas o soluciones (a través del pensamiento reflexivo 
y la extrapolación) a conflictos por los que ellos mismos están pasando. Así, “el lector utiliza 
sus propias experiencias de lectura, en combinación con experiencias reales de la vida 
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cotidiana, para elaborar juicios personales que ofrecen resultados positivos” (Clouder, 2014, 
p. 115). Evidentemente, saber afrontar situaciones de crisis y aprender a buscar soluciones a 
las mismas es un factor muy importante para alcanzar el bienestar psicológico y personal, 
demostrando así habilidades para el manejo de las emociones y la autorregulación. 
 
 
2.2.2. La escritura creativa como vía para el desarrollo emocional 
 
La escritura es la pintura de la voz. (Voltaire)  
Escribir es la manera más profunda de leer la vida. (F. Umbral) 
 
Partiendo de la base de que el ser humano tiene la necesidad de contar y que le cuenten 
cosas (Delmiro, 2002), la escritura puede presentarse como una vía para satisfacer dicha 
necesidad.  
 
A través de la escritura, el individuo refleja su propia forma de ver el mundo, de pensar, por 
lo que la escritura puede constituir una herramienta para conocerse a sí mismo, para contarse 
lo que le pasa y lo que ocurre a su alrededor. Por tanto, la escritura libre y creativa puede 
conformarse como una manera de construir la propia identidad, como un acto que permite 
reflexionar sobre el propio pensamiento y conocimiento, así como organizarlo y reorganizarlo 
(Delmiro, 2002; Galindo, 2015).  
 
Galindo (2015) define la creatividad como una puerta que gira hacia las emociones y el 
conocimiento propio, siendo un punto de encuentro entre la realidad y la imaginación. De 
este modo, la escritura creativa supone plasmar las experiencias, los sentimientos, los puntos 
de vista… a través de la ficción, de personajes y espacios inventados. Así, se fomentan 
habilidades de IE tales como la conciencia emocional, la autorregulación y la conciencia 
social o empatía. 
 
Escribir permite valorar los propios sentimientos, valores, intereses y formas de afrontar 
las distintas situaciones de la vida. Al ejercer una comprensión y valoración de todo el mundo 
interior se favorece una aceptación del propio yo y se produce cierto bienestar psicológico, lo 
que fomenta una mayor capacidad para dominar y regular las emociones. También se 
aumenta la capacidad de empatía, ya que para escribir las diferentes historias o situaciones, el 
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individuo deberá ponerse en la piel de los personajes, y así plasmar de la mejor forma la 
personalidad de cada uno de ellos. Y también deberá ponerse en el lugar de los futuros 
lectores para analizar si lo que se escribe será comprendido por los demás (Galindo, 2015). 
 
Los ejercicios de escritura pueden tomar infinidad de formas: diarios, elaboración de 
cartas, escritura libre y espontánea, creación de cuentos, etc. De igual manera, dichas 
actividades de creación pueden llevarse a cabo también de manera grupal, por lo que también 
se fomentarían las habilidades sociales y el desarrollo de la inteligencia interpersonal, así 
como la capacidad para aceptar las críticas. 
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3. Objetivos 
 
Dado todo lo descrito hasta el momento, se pone de manifiesto la imperiosa necesidad de 
seguir esa línea de buenas prácticas que están cimentando unos nuevos ejes vertebradores en 
la educación literaria, introduciendo diversos enfoques y metodologías que otorgan el lugar 
que le corresponde al desarrollo emocional, y equiparándolo así al desarrollo intelectual. 
Dichos enfoques favorecen aspectos tales como la construcción de la propia identidad 
personal y cultural, la comprensión de los sentimientos y modos de vida de los otros, el 
respeto a los valores, el desarrollo del pensamiento crítico y reflexivo, la imaginación y la 
creatividad, que tan importantes son para alcanzar el bienestar personal, emocional y social. 
En definitiva, se trata de promover prácticas que aboguen por el desarrollo integral humano. 
De ello, se genera el objetivo fundamental de este trabajo, que se define como: 
 
- Crear materiales de educación literaria que favorezcan el desarrollo emocional de 
alumnos de tercer ciclo de Educación Primaria. Estos materiales se basan en los resultados 
obtenidos en una investigación previa realizada en un contexto escolar específico.  
 
Específicamente, estos materiales son: 
 
- Un cuento (Lulú), a través del cual el alumnado descubra, identifique y comprenda 
distintas emociones y sentimientos. 
 
- Actividades complementarias al cuento destinadas a favorecer la comprensión 
lectora y los procesos de reflexión de los alumnos. 
 
- Una herramienta didáctica (dados StoryMakers) que facilite la creación de 
historias en las que se aborden diversas emociones y sentimientos, y se favorezca 
el trabajo colaborativo entre los estudiantes.
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Las personas que han intervenido en el estudio son docentes y alumnos del CEIP San 
Ignacio de Loyola. Este se trata de un pequeño centro educativo público de tan solo una línea 
completa desde Educación Infantil de segundo ciclo hasta 6º de Educación Primaria, y las 
aulas no suelen superar los 20 alumnos. El centro se encuentra ubicado en el Polígono de San 
Pablo de la ciudad de Sevilla (Calle Manolete, s/n, 41007 Sevilla), un barrio humilde al cual 
pertenece la gran mayoría de las familias del colegio. 
 
Dentro de la Educación Primaria, tan solo hay un total de 10 profesores, de los cuales se 
ha tomado una muestra intencional de 4 profesores tutores (las tutoras de 3º, 4º y 6º de 
Educación Primaria y el tutor de 5º). Se decidió específicamente entrevistar a maestros que 
fueran tutores ya que estos serían los que mejor conocerían a los alumnos de cada clase del 
centro y, además, los tutores son los que imparten la docencia de la asignatura Lengua y 
Literatura Castellana en sus respectivos cursos, por lo que así se aseguraba entrevistar a 
profesores con experiencia en esta área. Los años de experiencia como docentes de cada uno 
de ellos son, correspondientemente: 36, 20, 6 y 26 años.  
 
En cuanto a los alumnos, los participantes en el proceso de investigación han sido los 18 
estudiantes del aula de 5º de Educación Primaria, formado por 12 chicos y 6 chicas, en 
edades comprendidas entre 10 y 12 años.  
 
Cabe destacar ahora algunas de las características más relevantes de las familias a las que 
pertenecen los alumnos: en su mayoría tienen un nivel sociocultural medio-bajo; existe un 
porcentaje significativo de familias con todos sus miembros en situación de desempleo, y 
algunas incluso subsisten gracias a las ayudas prestadas por los servicios sociales; entre los 
familiares que sí cuentan con un puesto laboral, se puede afirmar que la gran mayoría 
pertenecen al sector servicios; por otro lado, existe un número considerable de alumnos que 
viven o pasan la mayor parte del tiempo con sus abuelos, por motivos laborales de los padres 
u otras circunstancias, lo que da lugar a una falta de apoyo al trabajo escolar de sus hijos; esto 
último, sumado a que la colaboración que ejercen con el centro escolar es escasa, hace que 
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muchos alumnos presenten poca motivación e interés por las actividades escolares y su 





Además de la revisión literaria que se ha realizado para conformar una base teórica que 
consolide este trabajo de elaboración de materiales, también se ha desarrollado una tarea de 
estudio sobre una realidad determinada con el fin de obtener unas características concretas 
sobre las que apoyarse para crear los materiales educativos. 
 
Por otro lado, el fin último de esta labor investigativa es la exploración y descripción de un 
contexto real determinado, de manera que conforme una base sólida en la que apoyarse para 
la posterior creación de los distintos materiales. Por lo tanto, se puede afirmar que se trata de 
un diseño de investigación exploratorio o descriptivo, en el que se han empleado las técnicas 
e instrumentos de recogida de datos que se describen en el siguiente punto. 
 
 
4.3. Técnicas e instrumentos de recogida de datos 
 
Los instrumentos que se han utilizado para la recogida de datos durante el desempeño de 
la tarea de investigación son: entrevistas a docentes del centro y cuestionarios para valorar la 
inteligencia emocional (IE) del alumnado. Además, también se han utilizado dos técnicas de 
obtención de datos, como son la observación participante, con su correspondiente hoja de 
registro, y el análisis de la documentación interna del centro educativo. A continuación, se 
detallan las particularidades de cada uno de ellos. 
 
 
4.3.1. La entrevista 
 
En función de la clasificación que proponen Colás y Buendía (1998, p. 212) para las 
entrevistas, se puede afirmar que la que se ha llevado a cabo en este estudio es de tipo 
semiestructurado, ya que aunque se ha elaborado un guion previo para tener claros los 
aspectos a abordar y las preguntas a realizar, este contempla la flexibilidad en su aplicación, 
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con libertad para alterar el orden y la forma de formular las preguntas según se estime 
oportuno. También, permite al entrevistado salirse del guion siempre que lo necesite y el 
entrevistador, por su parte, puede añadir otras cuestiones a modo de aclaración, ampliación, 
porque haya surgido algún tema en el desarrollo de la entrevista en el que le interese 
profundizar, etc. Por otro lado, según la modalidad de las preguntas (Colás y Buendía, 1998, 
pp. 260-261), también se puede decir que es una entrevista basada en unas directrices 
generales o focalizada porque, como ya se ha explicado, se han previsto las preguntas y temas 
a tratar con el fin de asegurar que se abordan los temas más relevantes para el proyecto, 
aunque la secuencia y la forma de preguntar pueden sufrir modificaciones a lo largo de la 
aplicación real de la misma. 
 
En total, el guion diseñado para la entrevista (Anexo 1) está compuesto por doce preguntas 
divididas en tres bloques: la contextualización del aula (de la cual el entrevistado es tutor), el 
enfoque metodológico de la educación lingüística y literaria, y la educación emocional. Las 
preguntas que se incluyen pretenden recoger información sobre experiencias y 
comportamientos, opiniones y valores, conocimientos y, también, sobre cuestiones 
ambientales (algunas características identificativas de los entrevistados, como el género o los 
años de experiencia como docente).  
 
Cabe destacar aquí que, con el objetivo de recoger información más detallada del grupo 
concreto de alumnos al que se van a dirigir los materiales, en la entrevista realizada al tutor 
de dicha clase se han contemplado otras preguntas de mayor especificidad y se han abordado 
cuestiones y hechos más puntuales durante la conversación que resultan de interés para 
aproximarse más al contexto del aula y a las características del alumnado. Estos datos, sin 




4.3.2. Cuestionarios para el alumnado 
 
Dado que se van a elaborar materiales específicos para el desarrollo emocional, conviene 
conocer y valorar la IE del alumnado al que se van a dirigir: los anteriormente mencionados 
estudiantes del grupo de 5º de Educación Primaria. Para ello, se ha diseñado un cuestionario 
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compuesto por seis actividades en las que se abordan los aspectos de percepción, asimilación, 
comprensión y manejo de las emociones (Anexo 2). 
 
El cuestionario se ha realizado teniendo en cuenta los siguientes aspectos:  
 
- La adaptación del Trait Meta-Mood Scale de Salovey et al. (1995) llevada a cabo 
por el grupo de investigación de Fernández-Berrocal en 1998: el denominado 
TMMS-24. Dicha escala se trata de una medida de autoinforme que mide tres 
dimensiones de la IE: la percepción emocional (sentir y expresar los sentimientos 
de forma adecuada), la comprensión de sentimientos (comprender los propios 
estados emocionales) y la regulación emocional (capacidad para regular los 
estados emocionales de manera eficaz). 
 
- La adaptación al castellano del Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence 
Test (MSCEIT) (Extremera y Fernández-Berrocal, 2002a). Dado que las medidas 
de autoinforme por sí solas solo ofrecen una estimación de las habilidades 
emocionales de las personas (Fernández-Berrocal y Extremera, 2005), convenía 
combinar en el diseño del cuestionario otro tipo de medida que permitiera valorar 
de forma más real la IE del alumnado. El MSCEIT se trata de un instrumento de 
medida de ejecución compuesto por diversas tareas emocionales que recogen 
cuatro habilidades en total: percibir emociones eficazmente, usar emociones para 
facilitar el pensamiento, comprender las emociones y manejo emocional. 
 
 
4.3.3. Observación participante 
 
A fin de obtener una visión más completa del contexto y el grupo-clase al cual se van a 
dirigir los materiales (la clase de 5º de Educación Primaria), se ha llevado a cabo una 
observación participante de una clase de Educación para la Ciudadanía en la que se 
introdujeron elementos de educación emocional y también clases específicas del área de 
Lengua y Literatura, en las que se han desarrollado actividades relacionadas con la lectura. 
Con todo ello, a través de la interacción social con el grupo en cuestión se pretende recoger 
información sobre la dinámica general de la clase, las formas de trabajar, las actitudes de los 
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docentes y los discentes, los comportamientos, la tipología de las actividades realizadas, entre 
otros aspectos y características. 
 
Para que la utilización de este instrumento de recogida de datos sea eficaz, se ha empleado 
como elemento esencial de apoyo una hoja de registro (Anexo 3) en la que se han 
contemplado algunas de las preguntas generadoras de observaciones, propuestas por Goetz y 
Lecompte: 
 
1. ¿Quiénes forman parte del grupo? ¿Cuáles son sus características más relevantes? 
2. ¿Qué está sucediendo? ¿Qué hacen los participantes y qué se dicen entre sí? ¿Cuáles 
son sus comportamientos, cómo se relacionan los participantes, cuál es el contenido 
de la conversación? 
3. ¿Dónde está situado el grupo? ¿Qué entorno físico lo configura? 
4. ¿Cuándo se reúne e interactúa con el grupo? 
5. ¿Por qué funciona el grupo como lo hace? (Goetz y Lecompte, 1988, pp. 128-129, 
citado en Colás y Buendía, 1998, p. 256): 
 
En dicha hoja de registro, además de atender a los aspectos que señalan las preguntas 
anteriores, se han anotado también aspectos, situaciones o hechos que hayan trascendido o se 
consideren de relevancia en el transcurso de las clases. 
 
 
4.3.4. Análisis de la documentación interna del centro 
 
A través de la revisión del Proyecto Educativo (PE), el Reglamento de Organización y 
Funcionamiento (ROF) y el Proyecto de Gestión se han podido definir todas las 
particularidades del centro escolar, incluyendo las características del contexto, del alumnado 
y sus familias, los planes y proyectos que se están ejecutando en la actualidad, entre otros. 
Con esta técnica indirecta de recogida de datos, se pretende validar, complementar, apoyar o 
contrastar la información recogida con los otros métodos anteriormente descritos, así como 
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4.4. Procedimiento 
 
Para elaborar los materiales didácticos se ha seguido un proceso de trabajo que incluye: 
 
- La revisión y análisis de la literatura referida a educación emocional y educación 
literaria (recogida en el marco teórico), lo que conforma la base teórica del 
proyecto. 
 
- El estudio de un contexto específico a través de los instrumentos y técnicas de 
recogida y análisis de datos descritos anteriormente, de manera que se disponga de 




Figura 1. Proceso seguido para la elaboración de materiales 
 
En cuanto a la recogida de datos, el primer paso fue establecer contacto con el centro, a 
través de una cita con su directora. En esta primera reunión con la dirección del centro se 
describió el trabajo que se pretendía realizar, sus objetivos y se presentaron todos los 
instrumentos y técnicas que se querían administrar para realizar la labor investigativa. Tras 
obtener el permiso del equipo directivo, se procedió a presentar el proyecto a cada uno de los 
profesores tutores que participarían en el estudio, concretándose citas individuales con cada 
uno de ellos para realizar las entrevistas. Las entrevistas se han realizado de modo individual 
a un total de cuatro participantes, los cuales son maestros tutores del centro escolar 
mencionado. Además, con el tutor de 5º de Educación Primaria también se concretaron los 
días para realizar la observación participante de algunas de las clases y para pasar el 
cuestionario a los alumnos. 
 
Base teórica 
•  Revisión de la 
literatura 
Contextualización 
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Posteriormente, y de manera previa a cada una de las entrevistas, se les dio instrucciones 
más precisas a los participantes sobre los datos que se pretendían recoger, así como de la 
utilidad de dichos datos para el propio proyecto de creación de materiales, explicándose 
también algunos detalles de interés del mismo.  
 
Una vez realizadas todas las entrevistas, los cuestionarios y la observación participante, se 
procedió al análisis de la documentación interna del centro, la cual fue facilitada por la 
dirección del centro, y de todos los datos recogidos.  
 
El procedimiento de análisis de las entrevistas se ha realizado aplicando un sistema de 
codificación a las mismas, de manera que se pudiera identificar rápidamente la información 
referida a cada uno de los bloques, temas y objetivos marcados para esta recogida de datos. 
Tras ello, haciendo uso de un programa informático para el análisis cualitativo de datos 
(ATLAS.ti), se han aplicado tres técnicas de análisis a la información obtenida: frecuencial, 
descriptiva y comparativa. Gracias a las mismas, se ha podido observar la proporción de 
datos recogidos de cada uno de los códigos establecidos –y, por ende, de cada uno de los 
temas o aspectos que se pretendían abordar– y tener la información propiamente dicha de 
cada código para, en último lugar, establecer comparaciones entre la información dada por 
los distintos entrevistados, dentro de cada variable, para generar conclusiones. 
 
En cuanto a los cuestionarios, estos se han analizado teniendo en cuenta las distintas tablas 
y escalas de valoración de cada una de las pruebas adaptadas: la escala TMMS-24  
(Fernández-Berrocal, Alcaide, Domínguez, Fernández-McNally, Ramos y Ravira; 1998) y el 
test Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test (MSCEIT) (Extremera y Fernández-
Berrocal, 2002a). Según los resultados obtenidos en dichas pruebas, se ha podido estimar el 
nivel de IE general del grupo al cual se van a dirigir los materiales. 
 
Con respecto a la observación participante, durante la misma se fue anotando en hojas de 
registro los aspectos más significativos del funcionamiento general de la clase, así como otros 
aspectos más específicos que fueran de relevancia para la investigación que se estaba 
realizando. Estos datos, junto con los extraídos durante la revisión de la documentación 
interna del centro, sirvieron para contrastar la información recogida con el resto de 
instrumentos y técnicas, pudiendo establecer así unos resultados y conclusiones generales del 
estudio llevado a cabo en el centro. 
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Figura 2. Cronograma 
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5. Desarrollo y análisis de los materiales 
 
5.1. Resultados y discusión de hallazgos de la investigación en el centro escolar 
 
Tanto el cuento como los dados se han diseñado tomando como referencias la base teórica 
de este trabajo y los resultados obtenidos en el estudio del contexto. Por ello, conviene 
primero ofrecer una exposición de dichos resultados con el fin de entender mejor el 
planteamiento de ambos materiales.  
 
 
5.1.1. Resultados de las entrevistas realizadas a los docentes 
 
Para comenzar, se puede decir que gracias al análisis frecuencial de los datos recogidos en 
las entrevistas, se ha obtenido información de todos los aspectos que se pretendían, tal y 
como queda reflejado en la tabla adjuntada a continuación: 
 
 
Figura 3. Tabla frecuencial de datos 
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Por otro lado, con el análisis descriptivo y comparativo de la información, se pueden 
destacar las siguientes conclusiones con respecto a los resultados obtenidos: 
 
- El 75% de los docentes afirma que sus alumnos tienen carencias en habilidades 
sociales y de IE, y que dicha pobreza de competencias originan problemas de 
relación y cohesión entre los propios alumnos, lo que a su vez repercute en la 
forma de actuar docente (en muchas ocasiones deben tomar el papel de mediador 
de conflictos) y en la dinámica y convivencia de las clases. Estas carencias no son 
tan notables en el caso particular de los estudiantes del aula de 5º de Educación 
Primaria (clase a la que se dirigen los materiales), aunque, tal y como señala su 
tutor, sí pueden apreciarse casos concretos de alumnos con deficiencias en este 
ámbito y algunos problemas graves de relación entre determinados alumnos. 
 
- La totalidad de los entrevistados coinciden en la participación e implicación de las 
familias en el funcionamiento del centro y en los propios procesos educativos de 
sus hijos son muy escasas y, además, también señalan deficiencias en 
competencias y habilidades sociales y emocionales entre los familiares, lo que 
repercute en el desarrollo de los propios alumnos.  
 
- La gran mayoría del profesorado  (75%) cuenta con muchos años de experiencia 
docente, aunque ninguno de ellos realiza con asiduidad cursos de formación. 
 
- Todos los profesores entrevistados plantean sus clases de manera muy tradicional, 
con actividades individuales casi en exclusiva (debido a que se pretende evitar 
conflictos), y como mucho se pueden plantear algunas en parejas y, de forma muy 
esporádica, en pequeños grupos. Además, la metodología tradicional también está 
presente en cuanto a la evaluación (suele realizarse principalmente a través de 
exámenes y controles escritos, y de manera secundaria se recurre a la observación 
de las actitudes, la participación, etc., así como al registro de las actividades 
diarias, de preguntas orales, de la realización o no de los deberes, etc.) y los 
objetivos marcados, otorgándole mayor relevancia a la adquisición de 
competencias puramente académicas: todos se marcan como objetivos 
primordiales en la asignatura de Lengua Castellana y Literatura el desarrollo de la 
Eva María Ruiz Pérez | La educación literaria en el desarrollo de la inteligencia emocional 
 Página 42 
comprensión y expresión oral y escrita, la adquisición de vocabulario, el dominio 
de la gramática que corresponda con el nivel, etc.  
 
- El 100% de los docentes considera que es muy necesario e importante que se 
incluya la educación emocional en las escuelas, puesto que el alumnado presenta 
deficiencias en habilidades sociales, en la comprensión y manejo de sus propias 
emociones y sentimientos, e incluso en el uso adecuado del vocabulario 
emocional. Sin embargo, afirman que no hay tiempo suficiente para incluir 
programas de educación emocional u otros que aboguen por el desarrollo integral 
de los alumnos, dadas las propias exigencias del currículum y el otro 50% cree 
que es por falta de recursos pedagógicos y formación docente. 
 
- Todos coinciden en señalar la literatura como una buena vía para desarrollar la 
educación emocional, ya que los alumnos saben identificar el mundo interior de 
los personajes que se presentan en las historias y saben ponerse en su lugar, y 
porque gracias a las historias se sacan una amplia variedad de aprendizajes. 
 
- El 50% plantea que la mejor forma de trabajar la educación emocional a través de 
la literatura es presentando historias o cuentos en los que los personajes expresen 
con claridad su mundo interior y, también, dramatizando dichas historias o 
situaciones concretas en las que intervengan determinadas emociones. El 50% 
también señala que es importante partir de las ideas de los propios alumnos, como 
por ejemplo que tengan libertad para escribir sobre algo que les motive, que ellos 
mismos creen historias que luego puedan también dramatizar, etc. Y el 25% cree 
que la mejor forma de trabajar la educación emocional es a través de proyectos de 
manera independiente a las clases regulares. No obstante, el 75% de los docentes 
cree que no tiene ni los recursos ni el tiempo suficientes para desempeñar 
actividades que contemplen la educación emocional. 
 
 
5.1.2. Resultados de los cuestionarios de valoración de la IE del alumnado 
 
En la adaptación de la escala TMMS-24 se han evaluado las dimensiones de “atención 
emocional”, “claridad emocional” y “reparación emocional”, teniendo en cuenta las 
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correspondientes tablas de valoración (Fernández-Berrocal et al., 1998), y obteniéndose los 
siguientes resultados: 
 
- En el bloque de atención emocional, un 100% de las niñas y un 75% de los niños 
tienen una adecuada competencia para atender a las emociones, destacando solo a 
un alumno que presta poca atención y dos chicos que resultan atender en exceso a 




Figura 4. Resultados obtenidos en la dimensión "atención emocional" de la escala TMMS-24 
 
- En cuanto a la claridad emocional, el 33% de las chicas y el 42% de los chicos 
tienen una habilidad deficiente para tener claros los estados de ánimo y las 
emociones, tanto de uno mismo como de los demás. En torno a un 67% de las 
niñas y un 58% de los niños saben comprender adecuadamente los estados de 
ánimo propios y ajenos. 
 
0% 20% 40% 60% 80% 100% 
Poca atención 
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Figura 5. Resultados obtenidos en la dimensión "claridad emocional" de la escala TMMS-24 
 
- En la última de las dimensiones valoradas, aproximadamente el 67% de las 
alumnas y el 75% de los alumnos deben mejorar sus habilidades de reparación 
emocional (capacidad para regular de los estados emocionales eficazmente). 
 
 
Figura 6. Resultados obtenidos en la dimensión "reparación emocional" de la escala TMMS-24 
 
Por último, se presenta una gráfica que representa los resultados de la clase, en cada una 
de las dimensiones evaluadas en la escala TMMS-24 y en la que se puede observar el número 
total de alumnos que tienen una buena atención, claridad y/o reparación emocional, así como 
los que deben mejorar sus habilidades en las mismas. 
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Figura 7. Resultados generales de la clase de 5º de Educación Primaria obtenidos en la escala TMMS-24 
 
Como se puede observar, las grandes deficiencias se encuentran en claridad y reparación 
emocional, lo que se traduce en una necesidad de mejora en habilidades que permitan a los 
alumnos comprender adecuadamente los estados de ánimo y emociones propias y ajenas, y 
regular correctamente los estados emocionales. 
 
En cuanto a la prueba MSCEIT, en la que se miden las habilidades en “percepción 
emocional”, “asimilación emocional”, “comprensión emocional” y “manejo emocional” 
(Fernández-Berrocal y Extremera, 2005), los alumnos del grupo de 5º de Educación Primaria 
en el que se ha centrado este estudio han obtenido los siguientes resultados: 
 
- En la actividad de identificar emociones en rostros de personas y en paisajes (actividad 
de “percepción emocional”), la mayoría de los estudiantes solo marca una opción de 
las propuestas en cada una de las imágenes, por lo que se puede deducir que no son 
capaces de concebir que se pueda experimentar más de un sentimiento a la vez o que, 
mientras que se expresa alegría, puede haber un poco de sorpresa o nada de tristeza. 
También, se destaca el caso de una alumna que señala en la misma fotografía alegría y 
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- En cuanto a la “asimilación emocional”, aproximadamente el 58% de los niños y el 
67% de las niñas responde que para realizar bien un problema de Matemáticas el 
estado emocional que más conviene es la relajación. Conviene destacar que el 17% de 
los chicos y el 17% de las chicas no contestan a dicha pregunta, bien porque no la 
entienden o porque no saben qué responder. El 17%, tanto de niños como de niñas 
contestan que lo que más ayuda para resolver un problema complicado de Matemáticas 
es estar animado o alegre, lo que puede querer decir que no deben estar preocupados o 
tristes sino que deben tomar iniciativa y energía activa para resolver el problema, 
aunque es importante que también contemplen que es necesario no estar nervioso. Por 
último, un niño responde que lo mejor es estar triste, quizá porque no le guste hacer 
problemas, porque le resulten muy difícil las Matemáticas o porque no ha entendido 
bien la pregunta. 
 
Por otro lado, en la actividad en la que los alumnos deben valorar distintos colores 
teniendo en cuenta que a mayor puntuación, más se identifica un color con la alegría o 
el bienestar,  el 100% de las niñas y el 83% de los chicos otorga muy buenas 
puntuaciones al color azul. El color oscuro y los tonos cálidos reciben, por lo general, 
malas puntuaciones. Todas las chicas puntúan bajo dichos colores y solo un 25% de 
los niños valoran los colores cálidos con las puntuaciones más altas. 
 
- Con respecto a la actividad de “comprensión emocional”, en la que los estudiantes 
deben ponerse en el lugar de un chico que está solo sin jugar con el resto de niños, la 
totalidad de los alumnos de la clase, tanto niños como niñas, responden que ese chico 
se siente deprimido. Esto podría traducirse en que los alumnos tienen capacidad de 
empatía con personajes que se les presenta, bien en historias o al describir situaciones 
determinadas. 
 
- En “manejo emocional”, la mayoría de los alumnos y las alumnas identifican 
adecuadamente lo que puede servir o no para resolver una situación problemática 
como la que se propone en la actividad. Sin embargo, se destaca que: un 33% de niñas 
y un 25% de niños cree que hablar con los padres no sirve para nada y que, entre los 
chicos, un 42% también cree que hablar con un amigo para intentar desahogarse y que 
lo anime no ayuda y un 25% piensa que elegir otro juego tampoco resulta útil. 
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Además, se quiere poner especial atención en el caso de un chico que cree que 
enfadarse y poner cara seria ayuda.  
 
Como conclusión se podría decir que, por lo general, los resultados han sido buenos, tanto 
para los niños como para las niñas, por lo que es un grupo con buen nivel en habilidades de 
IE, aunque bien es cierto que resulta conveniente seguir desarrollando y ampliando dichas 
habilidades, sobre todo en lo que refiere a la regulación emocional. 
 
 
5.1.3. Resultados de la observación participante 
 
En primer lugar, durante la clase de Educación para la Ciudadanía se ha podido observar 
que los alumnos trabajan normalmente con actividades orales en gran grupo o con actividades 
individuales, hecho corroborado por la maestra que imparte la docencia de esta área. Durante 
la clase observada, se visionó un vídeo en el que se ve cómo va transcurriendo la vida de una 
niña en un país en guerra. Tras ver el vídeo la profesora va haciendo preguntas a los alumnos 
y estos levantan la mano para responder. El clima de aula, por lo general, se mantiene 
favorable al trabajo y los alumnos suelen intervenir respetando el turno de palabra. Esta 
actividad puede servir como ejemplo de la metodología que se sigue durante el curso en esta 
asignatura. 
 
En cuanto a la actividad en sí, gracias a las preguntas que la profesora realizó con respecto 
al vídeo, se pudo ver que la gran mayoría de los alumnos sabían ponerse en la situación de la 
niña e identificar las emociones y sentimientos que esta experimentaba, por lo que se puso de 
manifiesto las habilidades en percepción y comprensión emocional. 
 
En segundo lugar, gracias a la participación en sesiones del área de Lengua Castellana y 
Literatura, se han podido establecer las siguientes conclusiones: 
 
Normalmente se sigue un mismo patrón de trabajo: primero corrigen las actividades o 
tareas que han hecho en casa el día anterior. El docente va nombrando quién dice la solución 
a cada actividad o quién sale a la pizarra, mientras toma notas u observaciones de la 
intervención de cada uno de ellos. Cabe destacar que se escuchan mutuamente y que se 
corrigen entre ellos espontáneamente y el profesor interviene a veces para dirigir 
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adecuadamente el turno de palabra y para aclarar cuál es la respuesta correcta cuando surge 
debate. Es decir, el profesor siempre es quien valida los conocimientos, contenidos y 
actividades. 
 
Tras ello, realizan la actividad programada para ese día en clase. Se han podido observar 
tareas de lectura grupal y comprensión lectora. Mientras un alumno lee en voz alta los demás 
siguen la lectura en silencio en su propio libro o ficha. El profesor también va nombrando a 
quién le toca en cada momento realizar la lectura oral y va tomando notas. Si es necesario, se 
realizan interrupciones para aclarar vocabulario, ideas o conceptos que surgen en la lectura y 
que pueden dificultar su comprensión. Una vez terminado el texto, pueden resolver unas 
últimas dudas y el profesor lanza preguntas de comprensión lectora orales y los alumnos 
levantan la mano para responder. También el profesor guía el proceso para que relacionen el 
texto y lo que en él se ha visto con experiencias previas y para que identifiquen la tipología 
del mismo, siempre que hayan estudiado dicha tipología con anterioridad, con razones 
argumentadas. Terminan con la reflexión de la moraleja o los aprendizajes que se pueden 
sacar de la lectura y el profesor manda realizar las actividades propuestas en el libro de texto 
o en la ficha que estén usando, de forma escrita e individual, aunque tiene en cuenta cierta 
disposición del aula para fomentar la ayuda entre iguales. 
 
Casi siempre trabajan de forma individual, por lo que introducir métodos de trabajo 
colaborativos y grupales y en los que el docente no tenga el poder exclusivo de validación de 
los conocimientos y en los que se favorezcan las relaciones entre iguales, ya que así se 
pueden potenciar muchas más habilidades e ir adquiriendo otras, incluyendo las relacionadas 
específicamente con la educación emocional, que se consideran que no se fomentan 
eficazmente como: la capacidad para trabajar en equipo, el pensamiento crítico, la autonomía, 
la capacidad para llegar a acuerdos, las habilidades para hablar en público a través de 
exposiciones orales, capacidad de aceptación de críticas de los compañeros, etc. 
 
 
5.1.4. Resultados de la revisión y análisis de la documentación interna del centro 
 
En la revisión de la documentación interna del centro se han podido establecer 
conclusiones con respecto a las características generales del centro, a las líneas generales de 
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actuación pedagógica, al contexto sociofamiliar del alumnado y a los proyectos llevados a 
cabo. 
 
El CEIP San Ignacio de Loyola se trata de un centro público de una sola línea, y en la que 
las clases no suelen superar los 20 alumnos. Entre las líneas generales de actuación, se 
contempla: fomentar la adquisición de un aprendizaje significativo, autónomo y crítico y 
promover dinámicas de trabajo colaborativo tanto entre el alumnado como entre los distintos 
sectores de la comunidad educativa. Gracias a los datos obtenidos en las entrevistas 
realizadas a los docentes, se puede que en la gran mayoría de los casos no se plantean 
métodos pedagógicos que favorezcan el trabajo colaborativo, aspecto muy importante para 
fomentar también el desarrollo de la educación emocional. 
 
Por otro lado, la gran mayoría del alumnado pertenece a núcleos familiares con estatus 
socioeconómico medio-bajo, y un número considerable de alumnos vive con sus abuelos por 
motivos de trabajo de los padres o por otras circunstancias familiares, lo que da lugar a una 
falta de control, de apoyo y vigilancia por parte de los padres hacia el trabajo escolar del 
niño. Como consecuencia, el niño muestra una gran desgana, poco interés y escaso 
entusiasmo por trabajar. Por lo general, la formación de las familias es básica, no teniendo 
ninguno de ellos estudios universitarios, lo que, en opinión de los docentes, repercute en la 
poca ayuda que estos prestan a su hijos con las tareas escolares y la escasa colaboración con 
el centro, ya que no se ven capaces. 
 
Por último, entre los planes que se llevan a cabo en el centro se encuentra un proyecto 
lingüístico, gracias al cual los alumnos se muestran más implicados y motivados con las 
actividades relacionadas con esta área. Este es un hecho constatado por la totalidad de los 
docentes entrevistados, quienes afirman que la asignatura de Lengua Castellana y Literatura 
es la que mejor se trabaja con los estudiantes gracias, en gran medida, a la puesta en marcha 
de dicho proyecto. En dicho proyecto se contemplan actividades tales como la animación a la 
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5.2. Descripción de los materiales creados 
 
 5.2.1. Lulú: un cuento para trabajar las emociones 
 
El primero de los materiales confeccionados para este proyecto es un cuento que lleva 
como título el nombre de su personaje principal: Lulú. De forma complementaria al cuento 
(que se encuentra en el Anexo 4), también se ha elaborado un cuaderno de actividades 
(Anexo 5) con el fin de facilitar la reflexión sobre las diversas situaciones que aparecen en la 
historia y sobre las emociones y sentimientos que se reflejan en las mismas. 
 
A continuación se expone el argumento del cuento, sus características y su forma de 
abordar las emociones. Así mismo, se incluye, con carácter orientativo, la metodología a 





Lulú es una chica de diez años que fue abandonada cuando aún era un bebé en el portal de 
un hostal. La dueña de aquel lugar, Adela, la acogió, aunque nunca hizo nada por darle el 
cariño que cualquier persona necesita ni por cubrir las necesidades y derechos que todo niño 
tiene. Adela le prohibió hablar con cualquier visitante o huésped del hostal, ya que pensaba 
que Lulú solo podría causarles molestias. Así, vivió en una pequeña buhardilla, sin hablar 
nunca con nadie, sin relacionarse con otros niños de su edad y sin ir al colegio. Lo único que 
hacía con frecuencia era limpiar las habitaciones del hostal cuando estas se quedaban libres, 
tarea en la que descubrió un aliciente: encontrar objetos que se dejaban olvidados los 
huéspedes. De esta manera, podía crear un vínculo y conocer a las personas que por allí 
pasaban.  
 
Al cumplir los diez años, Lulú sintió el impulso de escapar de allí. Así que una mañana, 
sin saber muy bien por qué y sin apenas equipaje, se puso en marcha y llegó a un pueblo en el 
que hallaría su verdadero hogar. Allí, conocerá a Alicia, quien se convertirá en su madre 
adoptiva, y encontrará a los amigos que tanto había anhelado tener. Gracias a la relación que 
establece con todos ellos, Lulú descubrirá lo que es sentirse querida, la amistad y lo que 
significa tener una familia. Por otro lado, a pesar de las circunstancias en las que había vivido 
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hasta el momento, ella no guarda en su interior odio o ira, sino al contrario, se deja guiar por 
la bondad y el amor, lo que será clave para los distintos acontecimientos que suceden en la 
historia y el vínculo que se crea entre ella y cada personaje. Lulú ayudará a distintos 
personajes del relato en sus dilemas y luchas internas, y por ende, a superar sus problemas 
emocionales y psicológicos, alcanzando el bienestar personal. De esta manera, se van 
exponiendo en cada situación diversas emociones y sentimientos fácilmente identificables por 
el alumnado al que se dirige la obra. 
 
 
¿Cómo se trabaja el desarrollo emocional con este cuento? 
 
El cuento ofrece a los lectores la oportunidad de seguir el mismo camino que realiza la 
protagonista de la historia (Lulú) en su proceso de descubrimiento de distintas emociones, 
sentimientos o sensaciones y de los distintos personajes que van apareciendo en el relato. De 
esta manera, a través de las 
diversas conversaciones 
que establece Lulú con 
cada uno de los personajes 
y las diferentes situaciones 
que se describen, se permite 
a los alumnos ir conociendo 
el mundo interior de los 
mismos, así como 
descubrir, identificar y 
comprender distintas 
emociones y sentimientos. 
A continuación, se incluyen 
algunos fragmentos del 
cuento a modo de ejemplos 
en los que se puede apreciar 
lo aquí expuesto: 
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En este fragmento, Lulú ya ha conocido al grupo de niños que serían sus amigos, y 
mantiene una conversación con Alicia, la mujer que la acogió y que se convertiría finalmente 
en su madre adoptiva, contándole cómo se sentía al verse integrada con otros chicos de su 
edad. En dicho diálogo, Lulú explica sin darse cuenta qué es la felicidad, que en este caso se 
debe al hecho de sentirse querida y valorada. Así, los lectores podrán comprender la emoción 
de la alegría, al mismo tiempo que pueden identificar o descubrir lo que el sentimiento del 




Aunque este fragmento aquí aparece descontextualizado, en esta parte de la historia los 
lectores pueden, en cierto modo, comprender la ira que se refleja en la actitud de Carlos. 
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Llegados a ese punto del cuento, ya se ha descubierto quién es Carlos y el problema que 
tiene. Él es otro chico del pueblo, también de una edad similar a la de Lulú, que unos meses 
atrás sufrió un accidente por el que ha quedado parapléjico. Desde entonces, no sale de su 
habitación, no quiere ponerse en su silla de ruedas y toda la vitalidad que solía tener antes ha 
desaparecido. Así, los receptores de la historia pueden pensar, por lo que le dice a Lulú en ese 
momento, que el chico cree que ahora no va a poder hacer nada de lo que hacía antes, por lo 
que siente mucha rabia que no puede controlar. Más tarde, se descubre todo lo que sentía y 
pensaba, y que no había sido capaz de expresar en todo ese tiempo hasta que Lulú llegó: cree 
que puede causar pena a todo el mundo, piensa que no va a poder jugar ni relacionarse con 
los demás niños con normalidad, y tiene miedo de que si sale a la calle pueda ocurrirle algún 
otro accidente. Ante todo ello, e incapaz de encontrar alguna solución a sus problemas y de 
expresar lo que le ocurría de verdad, Carlos fue volviéndose cada vez más irascible. Así, a 
través del caso de Carlos, se pretende explicar otra de las emociones básicas: la ira. Siempre 
con un lenguaje accesible y usando situaciones inteligibles para el alumnado.  
 
De esta misma manera, en el cuento se desarrollan muchos otras emociones como la 
tristeza, el disgusto, el miedo, la sorpresa, e incluso sentimientos como el amor de la familia y 
de los amigos, la soledad, la gratitud, la confianza, etc. Del mismo modo, gracias a la 
exposición de dichas emociones y sentimientos y del mundo interior de los personajes, se 
facilita a los alumnos ponerse en el lugar de ellos, comprendiendo lo que sienten, las 
actitudes que adoptan y las acciones que realizan. 
 
Por otro lado, también se ha realizado un cuaderno de actividades con el que se pretende 
favorecer a los alumnos el proceso de comprensión lectora y de reflexión a partir de las 
situaciones que se plantean en el libro. Se trata de un cuaderno de trabajo en el que figura una 
relación de actividades y preguntas referidas a cada capítulo del cuento. Se pueden observar a 
continuación las actividades del capítulo 4 a modo de ejemplo: 
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Como se puede apreciar, las actividades requieren de la reflexión a partir de la lectura para 
poder realizarlas, al mismo tiempo que favorecen la comprensión lectora, el enriquecimiento 
de vocabulario y fomentan tanto el desarrollo psíquico como el crecimiento en habilidades de 
expresión escrita. 
 
La mejor forma de trabajar con este cuento en el aula es realizando lecturas grupales y en 
conjunto, y se aconseja que, cada vez que se termine un capítulo, se realicen las actividades 
propuestas en el cuaderno de trabajo correspondientes a dicho capítulo. El profesor siempre 
deberá actuar como guía del aprendizaje, fomentando el pensamiento crítico y la reflexión de 
sus alumnos para que sean capaces y libres de formar sus propias opiniones, ideas y 
valoraciones. Ya que se pretende conseguir que cada alumno desarrolle su propio 
pensamiento, las actividades deberán realizarse primero de forma individual, pero también es 
esencial que luego exista una puesta en común. De esta manera, se promueve la posibilidad 
de que surjan debates, confrontación de opiniones o ideas y de que se construya el 
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conocimiento o aprendizaje de forma conjunta, gracias a la interacción multidireccional que 
debe establecerse entre los propios alumnos y entre los alumnos y el profesor. 
 
 
Características del libro 
 
El cuento ha sido escrito con un lenguaje adecuado a la edad de los lectores (entre 10 y 12 
años), y a lo largo del mismo se intercalan algunas ilustraciones significativas (de creación 
propia), ya que despiertan el interés y la atención, al mismo tiempo que evitan que los niños 
se sientan saturados al ver tanto texto, o se cansen de leer. 
 
El libro se edita en formato A4, a color y con encuadernación channel en tapa dura. En la 
portada figuran el título de la obra y el nombre de la autora, así como una imagen 




Figura 8. Portada y contraportada del cuento 
En cuanto a la estructura interna del libro, se puede decir que este tiene un total de 94 
páginas, dividiéndose en páginas iniciales, cuerpo de la obra y páginas finales. Las páginas 
iniciales se constituyen de dos páginas de cortesía, otra que actúa de anteportada o portadilla, 
una hoja en la aparece a quién se dedica la obra y una última con el índice general, que da 
paso al contenido propiamente dicho. El cuerpo de la obra ocupa un total de 78 páginas y se 
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compone de 12 capítulos. En las páginas finales se incluye un epílogo (de 3 páginas), una 
página a modo de cierre en la que figura la palabra “fin” y dos últimas páginas de cortesía. 
 
La numeración aparece a partir del capítulo 1, aunque la paginación comienza en la 
anteportada o portadilla. 
 
 
Características del cuaderno de actividades 
 
El cuaderno de actividades tiene un formato A4, para facilitar el trabajo con el mismo, se 
edita en blanco y negro (menos la portada, que se imprime a color) y con encuadernación 
grapada. Comparte con la edición del cuento la imagen de portada, aunque aparece como 
título: Cuaderno de actividades.  
 
 
Figura 9. Portada del Cuaderno de actividades 
 
El cuaderno está compuesto por un total de 76 páginas y, en referencia a su estructura 
interna, aparece en primer lugar una portadilla, seguida del índice, dando paso a la parte 
central del cuadernillo, en la que figura la batería de actividades propuestas para cada 
capítulo de la historia. 
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La paginación se inicia con la portadilla, aunque la numeración no aparece hasta la 
primera página de actividades. 
 
 
5.2.2. Los dados StoryMakers: una herramienta para crear historias 
 
Este material consiste en un par de dados de doce caras. En uno aparecen las seis 
emociones básicas (alegría, ira, miedo, tristeza, disgusto y sorpresa) y seis sentimientos 
(amor, envidia, gratitud, confianza, vergüenza e ilusión). El otro dado está compuesto por seis 
lugares en los que pueden transcurrir diversas historias (el mar, una cueva, un colegio, un 
pueblo o aldea, un bosque y un castillo) y seis tipos diferentes de personajes que pueden 
aparecer en las obras literarias (una familia, un grupo de amigos, personajes de la realeza 
como reyes o príncipes, animales fantásticos, piratas y personajes con poderes mágicos como 
brujas, hadas o magos). 
 
 
Figura 10. Dados StoryMakers 
 
El fin general de estos dados es ofrecer una base sobre la cual escribir e ilustrar una 
historia, dando diversos elementos que deben aparecer en la misma. Dichos elementos serán 
emociones o sentimientos y lugares o personajes. A través de la lectura que se propone con el 
material anterior (el cuento Lulú), se puede trabajar simultáneamente con los alumnos para 
que aprendan e identifiquen las partes de un cuento y la forma de narrar una historia. Ahora, 
con este material que se describe aquí se pretende llevar a la práctica todo lo aprendido con el 
cuento, y serán los propios alumnos los que construyan sus propias historias, velando por que 
cumplan con las características vistas con anterioridad. 
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La forma de utilizar los dados es la siguiente: cada participante o grupo de participantes 
contará con una pareja de estos dados y los lanzarán a la vez. En esta primera tirada se 
obtendrá una emoción o un sentimiento, como por ejemplo la alegría, y un lugar o personaje 
concreto, como el mar. Por tanto, y siguiendo con el ejemplo, los participantes deberán 
comenzar su historia teniendo en cuenta que debe estar presente la emoción de la alegría y 
que la historia debe transcurrir en el mar. A partir de esa primera tirada, se pueden realizar 
tantas como sean necesarias para continuar el relato evitando los problemas como el bloqueo 
o la escasez de ideas. Cabe destacar que se pueden incluir tantos otros elementos como se 
deseen, siempre y cuando los que resulten en cada lanzamiento de los dados se incluyan en la 
historia. 
 
Para la aplicación práctica de este material en el aula, ya que los dados podrían emplearse 
como actividad lúdica en cualquier contexto distinto al escolar, se recomienda que se formen 
grupos de tres o cuatro alumnos, y cada uno de los grupos disponga de una pareja de dados. 
El método a seguir ya sería el mismo que el planteado antes, aunque es importante recalcar 
que el docente podrá servir de apoyo antes los posibles problemas que surjan en cada uno de 
los grupos. 
 
Por otro lado, cada grupo tendrá la libertad para repartir las distintas tareas referidas a la 
redacción e ilustración de los cuentos como crea conveniente: pueden repartirse los distintos 
roles, siendo uno el redactor, otro el ilustrador, otro el coordinador, el portavoz, etc.; o bien, 
se puede optar por ir rotando en las distintas tareas, de manera de cada miembro haya 
trabajado al final en todas ellas. No obstante, se velará siempre por el trabajo equitativo y 
cooperativo entre los miembros del equipo y todos ellos deberán aportar sus ideas y llegar a 
acuerdos conjuntamente.  
 
Una vez finalizados los cuentos, cada grupo expondrá su trabajo al resto de compañeros y 
explicará cómo han abordado las distintas emociones que aparecen en la historia y por qué 
esa forma de plasmarlas resulta adecuada. 
 
Para la realización de los dados se ha seguido este procedimiento: 
 
- En primer lugar, se ha realizado sobre papel el desarrollo de un dodecaedro 
regular, con el fin de obtener una plantilla sobre la cual poder trabajar. 
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- Puesto que se iban a realizar dos dados, uno de emociones y sentimientos y otro 
de personajes y lugares, una vez realizada la plantilla se ha hecho una copia de la 
misma.  
 
- A continuación, se ha procedido a ilustrar cada una de las caras de los 
dodecaedros de cada plantilla. Se trata de ilustraciones de elaboración propia 
representativas de las distintas emociones, sentimientos, lugares y personajes que 
se han citado anteriormente. 
 
- Luego, se han digitalizado las plantillas ya ilustradas a fin de mejorar las 
imágenes, tener siempre copias disponibles y poder ponerlas a disposición de la 
comunidad educativa (a través de la Biblioteca de la Universidad de Sevilla) . 
 
- Por último, se han impreso las plantillas sobre cartulinas y se han formado los 




Figura 11. Plantillas de los dados 
 
5.3. Análisis de los materiales 
 
5.3.1. Análisis del cuento Lulú 
 
En primer lugar, se tomó la decisión de crear un cuento, dadas las características que 
presenta este género literario, que lo convierten en una herramienta ideal para trabajar con el 
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alumnado de la Educación Primaria, y dados los beneficios que aporta al desarrollo 
emocional, que se recogen en el marco teórico.  
 
De igual manera, la totalidad de los profesores entrevistados valoraron el cuento como un 
material idóneo para trabajar con los alumnos la educación emocional. En concreto, el tutor 
de la clase en la que más se ha centrado el estudio no duda en señalar el cuento como uno de 
los mejores recursos a utilizar, dado que presenta situaciones que dejan entrever emociones y 
personajes muy diversos que muestran su mundo interior, permitiendo a los alumnos ponerse 
en su lugar, conocer y comprender lo que sienten y sus estados de ánimo. Incluso también 
puede favorecerse que estos relacionen esos sentimientos con los suyos propios. 
 
Además, durante la observación participante realizada en dicha aula, se ha podido apreciar 
que los estudiantes realizan las lecturas grupales que se proponen en clase con mucho interés 
y ganas de participar. Es una de las actividades que mejor funcionan con dichos alumnos y 
esa es otra de las razones por las que se ha elaborado el cuento y se ha planteado 
precisamente que sea leído entre todos en el aula. 
 
Por otra parte, según los resultados obtenidos en el cuestionario realizado al alumnado se 
puede concluir que, en la adaptación de la escala TMMS-24, hay un número notable de 
alumnos con grandes deficiencias en claridad y reparación emocional. Y, en cuanto a la 
prueba MSCEIT, pueden apreciarse problemas en cuanto a la percepción y la asimilación 
emocional. De todo ello, se deriva la necesidad de mejorar las habilidades que permitan a los 
alumnos comprender adecuadamente sus estados de ánimo, sus emociones y sentimientos, así 
como los de los demás, y regular correctamente los estados emocionales, evitando tanto el 
descontrol como la represión, y fomentando la construcción de respuestas apropiadas a las 
emociones que se experimentan. Por esta razón, en el cuento se ha pretendido mostrar 
situaciones muy diversas en las que se reflejen distintas emociones y sentimientos, 
explicándolos y haciendo ver a los alumnos que pueden sentirse varias a la vez. Además, con 
las preguntas y actividades que se proponen en el cuaderno de trabajo, que se ha elaborado 
como material complementario al cuento, se facilitará a los discentes que reflexionen sobre 
las distintas ideas que se expresan, las sensaciones que se transmiten y los hechos que 
suceden en la historia. Así, entre todos podrán ir construyendo el aprendizaje sobre las 
distintas emociones, favoreciendo que los alumnos puedan tenerlas claras, comprenderlas y 
conocer las formas de expresarse, y también vayan adquiriendo el vocabulario emocional 
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adecuado. Así mismo, tomando como ejemplo cómo resuelven los distintos personajes sus 
problemas y dilemas psicológicos/emocionales, se intenta que los estudiantes opinen sobre 
las acciones o actitudes que toman los personajes, mediten sobre lo que habrían hecho ellos o 
lo que podrían hacer cuando se vean inmersos en algún problema en su propia vida. 
 
En definitiva, a través del trabajo con el cuento se desarrollarán la alfabetización 
emocional y las habilidades de percepción, comprensión y regulación emocional, lo que va a 
promover la construcción y aceptación de la propia identidad, ya que al conocer bien las 
distintas emociones, los alumnos van a poder identificarlas con mayor facilidad en sí mismos, 
comprender mejor lo que sienten y actuar en consonancia. Igualmente, se favorece el 
perfeccionamiento de habilidades sociales, al ponerse los alumnos en el lugar de los 
personajes y sentir y vivir con ellos los distintos acontecimientos de la historia (desarrollo de 
la empatía). También se favorecen las competencias sociales al proponer una lectura grupal y 
una puesta en común de las actividades propuestas. A través de dichas actividades también se 
fomentan el pensamiento crítico y la reflexión, ya que se anima a los estudiantes a que emitan 
juicios de valor, a que piensen en situaciones que ellos mismos hayan vivido en las que hayan 
experimentado sentimientos similares a los manifestados en el libro, etc. 
 
 
5.3.2. Análisis de los dados StoryMakers 
 
En este caso, se pretendía elaborar una herramienta que fomentara la escritura creativa 
entre los alumnos, ya que como se ha visto, las actividades de escritura suponen un recurso 
muy valioso para plasmar el pensamiento, el mundo íntimo, los estados de ánimo o los 
sentimientos más profundos. A veces, la simple reflexión resulta insuficiente para identificar 
los propios sentimientos e ideas que habitan en nuestro interior, y escribir historias, diarios, 
redacciones, etc. permite a las personas verlos reflejado en el papel. Esto ocurre porque al 
escribir se ordena mejor el pensamiento y, en muchas ocasiones, casi de manera inconsciente, 
se refleja la propia personalidad en cada frase que se redacta. 
 
Por ello, se diseñan estos dados, a través de los cuales se otorga unas bases sobre las 
cuales construir un cuento o historia, despertando la motivación, el interés y la imaginación 
del alumnado. Se considera que una de las elementos fundamentales que debían otorgarse al 
alumnado para facilitar dicho proceso creativo era la referida a los personajes y lugares, ya 
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que es mucho más sencillo imaginar una historia si se tiene como referente algún lugar en el 
que transcurran los acontecimientos o algún personaje que aparezca en la historia. Por lo 
tanto, uno de los dados debía contener dichos elementos. Por otro lado, para garantizar el 
trabajo específico con las distintas emociones y sentimientos se deducía necesario diseñar 
otro dado que incluyera:  
 
- Las seis emociones básicas, de las que pueden derivarse todas las demás. 
 
- Seis sentimientos más concretos, que se han seleccionado de entre lo que se 
entendían como prioritarios para tratar en la actuación pedagógica con el grupo de 
alumnos, ya que el tutor de esta clase ha señalado algunos casos concretos de falta 
de interés y motivación y problemas sociales en los que se manifiesta falta de 
respeto, vergüenza, incapacidad para mostrar cariño o para valorar las virtudes de 
los demás. Por ello, se ha estimado que incluir el amor, la envidia, la gratitud, la 
confianza, la vergüenza y la ilusión en los dados va a resultar muy beneficioso 
para solucionar dichos problemas, ya que permitirá a los alumnos profundizar en 
dichos sentimientos e identificarlos así en las propias situaciones de su vida.  
 
Así, se ha elaborado este material en el que se le otorga casi plena libertad al alumnado 
para escribir historias en las que pueden hacer uso de sus propias experiencias, ideas, 
opiniones, sentimientos, etc. (ya que los docentes recomendaban que se les permitiera a los 
alumnos partir de sus propias experiencias e ideas) y verlos reflejados en las mismas, 
favoreciéndose así las habilidades de IE. Se estima que a través de la creación propia de una 
historia, los alumnos podrán entretejer y ver por ellos mismos de forma clara las relaciones 
entre las distintas emociones y sentimientos, diferenciando bien unas de otras, así como las 
razones y situaciones que llevan a sentirlas. De esta manera, se cubrirá la necesidad de 
potenciar las habilidades emocionales que están menos desarrolladas entre el alumnado, 
como la claridad emocional (que implica percepción y comprensión emocional), mediante la 
realización de una actividad que exige del estudiante la implicación plena y un papel 
totalmente activo, al ser quien construye su propio aprendizaje. 
 
Además, se ha planteado que los alumnos trabajen por grupos de 3 o 4 miembros debido a 
los problemas en habilidades sociales de muchos de ellos y a que, en la mayoría de las 
ocasiones, estos trabajan de forma individual. Por ello, introducir un nuevo método de trabajo 
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motivará a los estudiantes y los animará a participar en la actividad. Además, si se pretende 
modificar algunas conductas y superar los problemas de relación y comunicación que existen 
entre muchos de ellos (lo que ha sido reiteradamente señalado por los profesores en las 
entrevistas), se deberán propiciar momentos de convivencia y trabajo en equipo, siempre bajo 
la supervisión del maestro para evitar situaciones no deseadas o actuar como mediador en 
posibles conflictos que surjan. Esta es precisamente la idea por la cual se ha diseñado este 
material para que se utilice en una actividad grupal, en la cual todos los miembros de cada 
equipo tendrán la oportunidad de exponer sus ideas, opiniones e incluso sus propias 
experiencias en cuanto a las emociones y acontecimientos que se van a abordar, promoviendo 
la comprensión por parte de los demás. Esto también crea vínculos más estrechos y de 
amistad entre los miembros. Asimismo, el hecho de llegar a acuerdos y ser capaces de 
realizar un trabajo en conjunto será valorado por todos como una experiencia positiva que los 
unirá más como compañeros. Por otra parte, gracias a la elaboración conjunta de un producto 
y a que se propone una exposición final del mismo, cada grupo podrá recibir la 
retroalimentación y la valoración de los compañeros por el trabajo realizado, desarrollándose 
las habilidades propias de autonomía emocional (aumento de la autoestima, autoconfianza, 
sentimiento de responsabilidad con el trabajo y el grupo, y percepción de autoeficacia) y la 
competencia para hablar en público, superando la inhibición. 
 
Así, además de fomentarse el desarrollo de habilidades y competencias propias de la IE, 
este material favorece la adquisición de habilidades sociales, promoviendo la interacción 
social, la inteligencia interpersonal, el respeto mutuo, la capacidad para llegar a acuerdos y de 
aceptación de las críticas. Igualmente, también se favorece la empatía tanto por escuchar las 
ideas y experiencias de los propios compañeros, como por el hecho de que el alumnado 
deberá ponerse en el lugar del futuro lector de la historia para buscar la mejor forma de 
expresarse con el fin de que se comprenda fácilmente lo que se pretende transmitir. 
 
Por último, es importante resaltar que tanto con el cuento Lulú como con la actividad que 
se plantea con los dados, también se trabajan contenidos propios de la educación lingüística y 
literaria, que en este caso serían, siguiendo el marco legislativo vigente en Andalucía (Orden 
de 17 de marzo de 2015): capacidad para participar en debates y conversaciones respetando 
las normas de convivencia e interacción social, planificación del contenido de una exposición 
oral pudiendo usar apoyos gráficos o tecnológicos, lectura de textos y relatos tanto en silencio 
como en voz alta (en este caso, con correcta entonación, pronunciación, siguiendo un ritmo 
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adecuado y respetando los signos de puntuación), uso de estrategias de comprensión lectora, 
redacción de textos creativos, planificando y organizando el contenido, usando los recursos 
lingüísticos necesarios y aplicando el nivel correspondiente de gramática, ortografía y 
vocabulario a su edad/curso, evaluación, autoevaluación y coevaluación de las producciones 
escritas, conocimiento y comprensión de la estructura de un cuento y los elementos que lo 
componen, profundización en el género de la narrativa, etc. De esta manera, se pone en 
evidencia la viabilidad de llevar a cabo una educación emocional en las aulas sin dejar de 
desarrollar otras competencias académicas, ya que los profesores se quejaban de que no 
tenían tiempo para poder poner en práctica proyectos para entrenar las habilidades sociales, 
emocionales, etc. En definitiva, lo que se quiere poner de relevancia es que la educación 
emocional debe tratarse de manera transversal en todas las asignaturas y áreas curriculares en 
las escuelas, debido a la importancia que la misma tiene para el desarrollo integral de los 
estudiantes. 
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6. Conclusiones, implicaciones y limitaciones 
 
A lo largo de todo este trabajo se han puesto de relevancia los siguientes aspectos: 
 
- La importancia de abordar una educación emocional en las escuelas, 
contemplándose como una parte inherente a todo proceso de enseñanza-
aprendizaje. El objetivo primordial de todo sistema educativo debe ser potenciar al 
máximo todas y cada una de las capacidades humanas, entre las que se incluyen 
las distintas habilidades emocionales. Solo así se podrá garantizar el crecimiento 
integral del alumnado, esencial para que este pueda ejercer su derecho a participar 
de manera activa, plena y responsable en la sociedad y para que pueda desarrollar 
una vida digna, alcanzando el bienestar personal y social. Por ello, además de las 
habilidades puramente académicas y las capacidades intelectuales, es 
imprescindible que se promueva el desarrollo emocional de los estudiantes, a 
través del fomento de habilidades de percepción, comprensión, regulación y 
autonomía emocional, así como de habilidades sociales y competencias para la 
vida y el bienestar. 
 
Todas estas competencias, habilidades y capacidades son indispensables para 
gozar de una vida feliz y plena y desenvolverse en la sociedad, al otorgar 
beneficios de incalculable valor a múltiples ámbitos personales y vitales. Poseer 
una buena IE mejora significativamente la calidad de las relaciones 
interpersonales que se establecen y mantienen, influye positivamente en el 
bienestar psicológico y en el rendimiento académico y/o laboral, y previene la 
aparición de actitudes y conductas disruptivas o negativas (tales como la 
agresividad, el consumo de sustancias nocivas, desórdenes alimenticios, 
delincuencia, etc.). 
 
- Las grandes posibilidades que ofrece la literatura para actuar, intervenir y tratar 
con el alumnado las diferentes habilidades emocionales y sociales, ya que la 
literatura nunca es neutral, siempre provoca alguna emoción.  
En concreto, se ha visto que la lectura constituye un medio extraordinariamente 
eficaz para la construcción de la propia identidad, la alfabetización emocional, el 
desarrollo de habilidades sociales y el favorecimiento del pensamiento crítico y la 
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reflexión, así como para el aprendizaje y descubrimiento de otras culturas, formas 
de vida, ideologías, maneras de actuar, circunstancias personales y vitales, etc. A 
través de las historias se describen circunstancias y escenarios muy diversos, en 
los que se encuentran personajes que muestran su mundo interior, lo que sienten y 
lo que piensan. Así, el alumnado puede identificar en ellos emociones y 
sentimientos que ellos mismos han experimentado o descubrir otros, dotándoles de 
sentido (percepción y comprensión emocional); pueden ponerse en su lugar, 
comprendiendo sus circunstancias, sentimientos, decisiones, actitudes o ideas y 
fomentándose así habilidades sociales como la empatía y la tolerancia. Todo ello a 
su vez va a permitir que el alumnado reflexione y valore lo acontecido en la 
historia, medite sobre si haría lo mismo que los personajes para superar las 
dificultades en las que se veían inmersos o tomarían otras decisiones, 
desarrollándose el pensamiento crítico y reflexivo, así como la capacidad de 
autocontrol. 
 
Y, por otra parte, la escritura creativa constituye una poderosa herramienta para 
plasmar experiencias, emociones, sentimientos, ideas, actitudes, etc., y por 
consiguiente, descubrirse a sí mismo en las distintas historias o composiciones 
literarias que se creen. Con lo cual, la escritura libre y creativa permite valorar los 
propios sentimientos, valores, intereses, ideas y formas de afrontar las distintas 
situaciones de la vida, produciéndose una comprensión y aceptación del yo y un 
desarrollo de la capacidad para identificar y regular las propias emociones. 
Asimismo, cuando ese ejercicio de escritura se lleva a cabo de manera grupal 
también se fomentan las habilidades sociales (respeto mutuo, capacidad para 
llegar a acuerdos, escucha activa, empatía, etc.), la inteligencia interpersonal y la 
capacidad de aceptación de las críticas. 
 
En otro punto, teniendo en cuenta la importancia de la educación literaria para el 
crecimiento de la IE y, específicamente, teniendo en cuenta los beneficios e implicaciones 
que presentan los ejercicios de lectura y la escritura creativa para el desarrollo de las 
habilidades emocionales, se propusieron los objetivos de este trabajo. Dados dichos objetivos, 
se han elaborado materiales de lectura y escritura creativa que fomentan el desarrollo de la 
percepción, la comprensión y la regulación emocional, las habilidades sociales y las 
competencias para la vida y el bienestar. Estos materiales son: 
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-­‐ Un cuento a través de cual se permite al alumnado identificar y comprender 
distintas emociones y sentimientos con la presentación de situaciones que 
transmiten múltiples sensaciones, y personajes que se encuentran en 
circunstancias muy diferentes, que expresan lo que sienten y piensan. También se 
ha realizado un cuaderno de actividades como material complementario al cuento, 
con el fin de facilitar los procesos de comprensión lectora y reflexión del 
alumnado. A través de dichas actividades se pretende que el alumnado emita 
juicios de valor sobre los distintos acontecimientos de la historia, se fomenta la 
reflexión sobre las experiencias propias y se favorece la adquisición de 
habilidades de autorregulación de las emociones. 
 
-­‐ Un conjunto de dados que sirven como herramienta para la creación de historias 
entre los alumnos. Gracias a este material y la actividad que se plantea con el 
mismo, se fomenta en el alumnado el desarrollo de la creatividad y de las 
habilidades propias de la IE, tales como la claridad y la autonomía emocional y las 
habilidades sociales (superación de la inhibición al hablar en público, empatía, 
capacidad para llegar a acuerdos, capacidad para trabajar colaborativamente, para 
aceptar las críticas, etc.). 
 
Por otra parte, estos materiales son totalmente válidos para su aplicación práctica en la 
realidad escolar estudiada, ya que se han diseñado teniendo en cuenta sus características y 
necesidades. Así mismo, todo este trabajo estará disponible en la Biblioteca de la Universidad 
de Sevilla, para facilitar su difusión y para que pueda ser consultado por cualquier profesional 
de la educación. De esta manera, también se facilita que los materiales puedan ser utilizados 
por cualquier docente o educador en sus prácticas reales, ya que pueden ser adaptados a 
cualquier contexto o grupo de alumnos. 
 
Además, este trabajo supone una nueva aportación a la línea de prácticas y metodologías 
de educación literaria que abordan la dimensión emocional de la misma y apuestan por el 
desarrollo integral de los estudiantes. Por ello mismo, se propone que se sigan realizando 
aportaciones similares tanto en esta área de conocimiento como en tantas otras que forman 
parte de los currículos escolares, tales como las Ciencias Naturales y Sociales, las 
Matemáticas, la Educación Artística, la Educación Física, etc. 
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Por último, cabe destacar que la única limitación presentada durante el proceso de 
elaboración de este trabajo ha afectado fundamentalmente al tiempo, ya que las exigencias 
del calendario académico a cumplir han conllevado problemas para organizar el tiempo de 
forma eficaz y para compenetrar la elaboración de este trabajo con otras obligaciones y 
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Aclaración sobre uso de género 
 
La referencias a personas, colectivos o cargos académicos y/o profesionales figuran en 
este trabajo en género masculino como género gramatical no marcado. Cuando proceda, será 
válida la cita de las personas o colectivos correspondientes en género femenino.  
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ANEXOS 
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2. Cuestionario para valorar la Inteligencia Emocional (IE) del alumnado 
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5. Cuaderno de trabajo complementario al cuento 
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6. Instrucciones y plantillas para realizar los dados 
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Instrucciones para elaborar los dados StoryMakers 
 
Para realizar los dados, se necesitarán, además de las plantillas correspondientes a cada uno de los dados, unas 

















Los pasos a seguir son: 
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Paso 6. Depositar pegamento en las pestañas exteriores y unir las caras 
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Paso 8. Repetir el procedimiento con el otro dado. 
 
 
 
 
 
